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 CAPÍTULO 1: LOLA 

     

    No se puede ser más feliz. Esto es el inicio de algo hermoso que no quiero dejar escapar. Me asomo a la terraza para verlo marchar tras la fiesta en mi casa por los nuevos ceros que ahora acumula mi cuenta bancaria.  

     

    Kike es lo mejor que me ha pasado a día de hoy. Bueno, es lo tercero mejor que me ha pasado, primero van mis padres y después yo, eso está por encima de cualquier hombre y siempre debería ser así.  

     

    Le silbo y lo veo mirar hacia arriba, para que nuestros ojos se encuentren de nuevo y lo saludo con la mano en busca de despedirme de él antes de que se marche con su hermano. No se ha acabado de ir y ya quiero volver a estar con él.  

     

    Hace algo de viento y el pelo se me pega en los ojos. Tengo que apartarlo para que Kike pueda verme y yo a él, que parezco ya la niña de The Ring con este matojo en la cara. Y entonces ocurre.  

     

    Lo veo caminar de espaldas por el medio de la carretera sin pararse si quiera a ver lo que hay a su alrededor, concentrado en mirarme. Tampoco yo lo veo venir, pero un coche choca con él mientras me tira un beso y cae redondo al suelo.  

    Me quedo de piedra, incapaz de poder reaccionar mientras un par de tíos se bajan del coche que acaba de atropellar a Kike. Los reconozco, sus caras, sus ropas; son los malditos rusos. ¿Cómo han escapado de la policía? 

     

    Por dios, mi Kike. Joder, esto no puede estar pasando. No, por favor. Mis padres se acercan mientras los rusos salen corriendo, escapando de la escena del “asesinato con premeditación”. Y entonces reacciono. 

    —¡Kikeeeeeeeeee! 

     

    Salgo de casa y cojo el ascensor lo más rápido que puedo. Ni quiera he cogido las llaves, pero no me importa, ahora lo único que me interesa es saber cómo está Kike. Solo rezo para que esté bien, para que esté vivo.  

     

    Cuando consigo llegar al portal, después de unos segundos que me han parecido horas dentro del ascensor, salgo a la calle y dirijo la silla al lugar de los hechos, donde se encuentra Kike.  

     

    Hay un charco de sangre alrededor y me quedo helada cuando lo veo inerte y blanco como la leche. Miro a mis padres, que también se encuentran allí. Volvían de su paseo cuando ha sucedido todo.  

     

    Me acerco al cuerpo inerte de Iker. No se mueve y tiene los ojos cerrados. La ambulancia aparece entonces. Ni siquiera me he dado cuenta de que alguien ha llamado.  

    Tengo que ir con él, no pienso separarme ni un segundo de su cuerpo dormido. Es la bella durmiente con la que quiero estar y si hace falta lo besaré para devolverlo a la vida.  

     

    Los sanitarios cogen a Kike con mucho cuidado, tras inspeccionar que no tiene ninguna fractura que les impida inmovilizarlo, y lo suben a una camilla para subirlo a la ambulancia.  

     

    Veo que le vendan la cabeza, ya que tiene una brecha que le está sangrando, y después se dirigen a mí para preguntarme qué ha ocurrido. Les explico el atropello y que los conductores son dos rusos con muy mala leche que se han escapado de la cárcel y se han dado a la fuga.  

     

    No entienden mucho toda la información que les estoy dando, dada la cara con la que me miran, pero la verdad es que en este momento me importa una mierda de pato, yo solo quiero que dejen de prestarme atención y se dediquen a curar a Kike.  

    —¿Puedo ir con ustedes? Soy su novia —y vale, no es del todo cierto, pero después de la charla y el beso en el sofá es oficial, ¿no? 

    —Bien, le habilitaremos la rampa para que pueda subir a la ambulancia. 

    —Gracias.  

    Miro a mis padres, que exudan preocupación por cada poro y les informo que voy a ir con la ambulancia hacia el hospital donde traten a Kike, no me separaré de él hasta que esté bien.  

     

    Ellos asienten, entendiéndome, y me besan y abrazan tranquilizándome, intentando que no me preocupe, pero es inevitable, cuando lo veo así, desvalido y dormido, se me parte el alma.  

     

    Uno de los enfermeros de la ambulancia me ha dicho que está bien, que no es grave, pero en mi interior crece el miedo como el hambre en el estómago de Paquita Salas, qué le vamos a hacer, soy una miedica.  

     

    Me subo en la ambulancia por la rampa que me han facilitado y pronto me encuentro al lado de Kike, aunque la verdad es que me piden que me vaya a una de las esquinas, así que poco puedo hacer.  

     

    Solo sé que sigue dormido, ha dejado de sangrar o al menos la venda compresora de la cabeza no deja traspasar ni una gota. No quiero que se desangre, si el golpe de la cabeza le hace tener secuelas de por vida no me lo voy a perdonar nunca.  

     

    Todo esto ha sido culpa mía. Si no hubiera rascado aquel billete, si no hubiera llamado a Próculo, si no hubiera…nada de esto hubiese ocurrido y los rusos seguirían en sus casas injertando pelo en sus calvas.  

    Sin embargo, también es cierto que de no haber pasado todo eso, nunca hubiese conocido a Kike ni a Iván.  

     

    Iván… 

     

    Meto la mano en el bolsillo izquierdo de Kike en busca del teléfono móvil, ya que yo no me sé el teléfono de su hermano ni lo tengo guardado, pero cuando voy a hacerlo, el enfermero, que me vigila en la sombra mientras comprueba sus constantes vitales, me mira desaprobando la situación, como si acaso estoy aprovechando su vulnerabilidad actual para sobarle la entrepierna.  

    —Solo voy a coger su móvil para llamar a su hermano, no se imagine cosas que no son.  

     

    Por suerte no tiene más que desbloqueo por huella dactilar. Le tomo la mano a Kike disimuladamente para desbloquear el teléfono.  

     

    El médico me mira todavía peor, la verdad es que si le mola la idea debería presentarse al Libro de Récord Guinness a la cara de mierda prejuzgadora del año, gana seguro.  

     

    Estoy más que preocupada por Kike y me tiemblan las manos cuando el móvil de Kike se desbloquea. La verdad es que me da miedo darle la noticia a su hermano. Odio dar malas noticias y esta es una de las peores.  

     

    Busco el teléfono de Iván y le doy a llamar. Suenan los primeros dos tonos y nada, el tercero y tampoco y lo coge en el cuarto tono, me aclaro la garganta e intento calmarme antes de hablar.  

    —Dime hermano. 

    —No soy Kike, soy Lola.  

    —¿Qué pasa Lola? 

    —Tu hermano…em, no sé cómo explicártelo.  

    —Por el principio, arranca.  

    —Estuvo en mi casa, bueno, la de mis padres, y cuando bajó a la calle y estaba cruzando la calle los rusos lo atropellaron y se dieron a la fuga. Estoy con él en la ambulancia. 

    —Joder, ¿a qué hospital vais? Voy cagando leches.  

    —No lo sé, espera un momento.  

    Miro al enfermero, doctor o quien coño sea, el de la cara estreñida de mala hostia, y le pregunto a qué hospital nos dirigimos. Veo que me contesta de mala gana, de verdad que el título de Míster Simpatía no se lo lleva este año ni nunca. 

    —Vamos al hospital Santa Cristina.  

    —Vale, nos vemos allí. 

     

    Y sé que va a llegar antes que la ambulancia. Si coge su bólido no lo pilla ni Kit. Tomo la mano de Kike mientras espero a que lleguemos al hospital.  

     

    Esta vez el sanitario no me dice nada y más le vale, si no el que va a acabar en una camilla va a ser él. Que yo de buena, soy muy buena, pero de malas, aunque esté en silla de ruedas soy la peor de todas, hasta Freddy Kruger huye de mí.  

     

    La ambulancia frena en seco y abren las puertas traseras para sacar la camilla con Kike encima de ella. Ya nos están esperando y una doctora y un enfermero se lo llevan enseguida.  

     

    Yo tardo algo más en bajar de la ambulancia porque no me facilitan la rampa y cuando ya lo pido por quinta vez, creo que me han salido canas, arrugas y hasta pelos en las piernas, y eso que me he hecho el láser.  

     Consigo llegar a recepción, pero no me dejan pasar para ver cómo está Kike ni tampoco me indican cómo está. Cuando les explico que soy su novia, me miran con cara de que les importa una mierda.  

     

    Me piden, sin por favor ni nada, que me siente en la sala de espera y que cuando los médicos puedan salir, ya me avisarán del estado de Kike.  

    —Señora, no es necesario que me siente en la sala de espera, ya vengo sentada de serie.  

    —Disculpe, no era mi intención.  

    —Da igual, mire, tengo un millón de euros y si son majas conmigo y me dejan entrar a verlo o me dicen como está, les compraré cosas caras y bonitas. ¿Les parece? —les guiño el ojo, pero me siguen mirando con caras de estreñidas y tras un segundo de silencio, que siempre catalogo como tensión no sexual no resuelta, me miran y comienzan su verborrea de nuevo.  

    —¿Qué hace aún aquí? No aceptamos sobornos. Vaya a la sala de espera y ya la informarán.  

    —Me lo podían haber dicho antes, se me cansaban las piernas de esperar la respuesta aquí de pie —les digo con sarcasmo antes de ir en dirección a la sala de espera.  

    No tardo mucho en ver entrar a Iván. Su cara está desencajada y entra como un pulpo en una cacharrería. Lo llamo para que venga directamente a donde me encuentro, sobre todo porque no quiero que pierda el tiempo con las brujas del visillo de recepción, conmigo ya ha sido suficiente.  

    —¿Cómo está? 

    —No lo sé, no me dicen nada. 

    —Pero ¿cómo lo has visto? 

    —Tiene heridas en la cara, las manos, las rodillas, los vaqueros rotos, por eso le vi las heridas de las rodillas, y sobre todo en la cabeza. Le sangraba bastante. Le han vendado todo y estaba dormido. He preguntado por él, pero no me dicen nada, me han obligado a quedarme aquí sentada a la espera de que salga el doctor o la doctora para informarnos.  

    —Y una mierda —veo que se levanta y va a la recepción a preguntar por Kike. Quizá, al ser su hermano, le den más información, aunque aquellas mal folladas, con perdón, les da igual, como si es el papa de Roma… 

     

    —¿Qué te han dicho? —le pregunto cuando vuelve. La verdad es que lo he escuchado gritar, pero me hago la loca, que siempre se me ha dado muy bien, aunque no sé si es el mejor lugar para hacerlo, que aquí cerca está el ala de psiquiatría.  

    —Que no me pueden dar información. Que me espere aquí hasta que salga la doctora que lo atiende y ella nos dé la información, o sea, no me han dado ni información ni soluciones.  

    —Tengamos paciencia. 

    Y entonces hace algo que me sorprende. Se rompe y me abraza llorando sin poder aguantar un segundo más. Respondo a su abrazo y lo consuelo sin poder evitarlo. Parece un niño pequeño asustado que necesita que lo cuiden cuando está más frágil que nunca.  

     

    Cuando se consuela se levanta de mi falda, donde ha quedado tumbado y se levanta para sentarse a mi lado, ahora en la silla, pues estaba arrodillado.  

     

    Más tranquilos, esperamos, ahora con un café en mano, a que la doctora salga para darnos información.  

     

    Iván aprovecha para llamar a sus padres y explicarles lo ocurrido y yo aprovecho para llamar a los míos, que se han quedado muy preocupados después de ser prácticamente testigos de lo ocurrido.  

    —Mis padres vienen para acá y parecen bastante cabreados. 

    —¿Preocupados o cabreados? 

    —Cabreados porque no los avisamos antes y me imagino que preocupados por mi hermano.  

    —Es que, sinceramente, no he pensado en ellos cuando ha pasado todo esto, en el primero en quien he pensado es en ti.  

    —Te lo agradezco muchísimo, Lola.  

    —Para eso estamos. Solo espero que tu hermano esté bien y que atrapen de una maldita vez a los calvos rusos.  

    —Eso espero. ¿Hablaste con la policía? 

    —Sí, les he dado mi testimonio, imagino que vendrán aquí para que Kike les dé su versión cuando despierte.  

    —La verdad es que deberían estar ya aquí, sobre todo si saben que ha habido intento de asesinato con premeditación y que todavía están ahí fuera. Podrían venir al hospital a acabar el trabajo. 

    —¿Crees que se atreverán a venir a un lugar con tanta gente para rematar la faena? 

    —Pueden intentarlo, pero no les dejaré —se abre la chupa y le veo un arma, la misma que ya utilizó en su momento. 

    —Por todos los santos, tapa eso que al final nos echan.  

    —No te preocupes.  

    —Sí lo estoy, y mucho, si le pasa algo a tu hermano…Me siento tan culpable…Si no hubiese venido a mi casa, nada de esto hubiese pasado.  

    —Si no hubiese sido en tu calle, hubiese sido en otro momento y otro lugar. Van a por nosotros y tenemos que estar más atentos que nunca —asiento sin decir nada más. 

    Las puertas se abren y aparece la médica que se había personado al llegar nuestra ambulancia y que se había encargado de Kike. Avanzo con la silla motorizada e Iván corre en dirección a la mujer, viendo mi reacción y atando cabos.  

    —¿Familiares de Enrique Sánchez? 

    —Sí, nosotros —contesta Iván rápidamente mientras que yo llego, muy pendiente de lo que dice la doctora.  

    —Bien. Quiero informarles de que el señor Sánchez se encuentra estable. Ha perdido bastante sangre, pero con las transfusiones realizadas y las suturas hemos conseguido estabilizarlo.  

    —Eso es genial —digo, llegando ya a donde se encuentran—. ¿Podemos verlo? 

    —Todavía no, lo acabamos de subir a la habitación y necesita descansar. Deben saber algo más —y la tensión se adueña de mí ante esas palabras.  

    —¿Qué ocurre? No me asuste —dice Iván.  

     

    —El golpe de la cabeza y la pérdida de sangre causada por dicho golpe pueden haber provocado secuelas cerebrales. Todavía es pronto para saberlo, debemos tener paciencia. Cuando despierte, podremos valorar si hay daño o no, y en caso de que así sea, cuál es el grado de este. Nos ha parecido conveniente sedarlo durante al menos un par de días para que el cerebro pueda desinflamarse de manera natural y así reducir el riesgo de daño cerebral. Se encuentra en la habitación 216, en un par de horas podrán subir a verlo. De momento, si lo desean, pueden aprovechar para volver a casa, dar un paseo o ir a la cafetería a comer o beber algo. 

     

    Asiento mirándola a los ojos mientras trago saliva sonoramente. Esta última información me ha llegado como si me hubiesen tirado encima un jarrón de agua fría.  

     

    La verdad es que lo único que quiero es que Kike se ponga bien. Si hay alguna lesión, ya nos encargaremos de arreglarlo, lo dice una lesionada.  

     

    La doctora se disculpa antes de volver dentro para seguir atendiendo a más pacientes y es entonces cuando Iván y yo nos miramos en silencio, creo que sobran las palabras.  

     

    Me muerdo el labio y hago el intento de decir algo, pero cierro la boca enseguida porque, la verdad, no sé ni qué decir.  

    —No te preocupes Lola, todo saldrá bien —y sé que no me lo dice a mí, que realmente necesita decirlo para autoconvencerse, como necesito hacerlo yo ahora mismo. 

    —Sí, todo saldrá bien, ya lo verás. ¿Te apetece que demos un paseo y tomemos el aire? La verdad es que nos vendrá bien. Son dos horas y, quizá, el pasear un poco por los alrededores hará un poco más amena la espera.  

    Veo cómo toma mi silla de ruedas y me empuja hacia la salida. La verdad es que no es necesario, es motorizada, pero en estos momentos necesita sentirse de alguna manera útil.  

     

    Me limpio disimuladamente las lágrimas que caen por mis mejillas. ¿Por qué cuando encuentro a esa persona especial tiene que pasar esto? 

     

    Nada de esto hubiese ocurrido si no hubiese rascado el maldito boleto… 

     

    Pasear nos distrae bastante, incluso saco a Iván alguna que otra sonrisa que se disipa cuando nos encontramos de cara a los padres de Kike e Iván, que acaban de llegar al hospital justo cuando entrabamos, ya que las dos horas estaban a punto de cumplirse.  

     

    Me miran como si fuera la última mierda y la mujer de Próculo, que no sé cómo se llama, pero que la voy a llamar Porcula, por eso de solidarizarme con la causa, se acerca a mí y me analiza de arriba abajo con una cara de asco equiparable a oler un pedo de mofeta.  

    —Tú, zorra, por tu culpa mi hijo está en el hospital. ¿Qué le has hecho? Sabía que no eras trigo limpio.  

    —Yo no le he hecho nada, señora, lo único que he hecho ha sido quererlo, pero yo no iba al volante del coche que lo arrolló —la señora me gira la cara de un bofetón.  

    —Si mi hijo muere, te juro que te mataré. En qué día decidimos ayudarte con la mierda del dinero…Has condenado a mi hijo por avariciosa.  

    —Pues le recuerdo que ese dinero mío del que habla les ha servido de sustento antes de meterse con la mafia cuando su marido empezaba en este mundo como mi mánager en las competiciones, así que ahora no vaya de digna.  

     

    No le dejo que me responda. Me importa bien poco lo que tenga que decirme. Me da mucha rabia la gente que, cuando las cosas le van bien contigo eres la mejor del mundo, pero que cuando las cosas se tuercen porque ya no funciona todo igual de bien que antes, eres una apestada y el demonio personificado.  

    Pues sí, soy la diablesa de Madrid, y a mucha honra, ¿algún problema? 

     

    Subo en el ascensor a la segunda planta y voy directa a la habitación de Kike, a la 216. Entro y me lo encuentro dormido en su cama.  

     

    La verdad es que después de lo ocurrido, sabiéndolo la policía, deberían ponerle seguridad en la puerta o algo. Si hace falta yo la pago, pero no quiero que esté desprotegido en el hospital.  

     

    Me acerco a él todo lo que puedo y tomo su mano antes de darle un beso en la misma. Parece un ángel con esa cara tan linda y relajada, con los ojos cerrados y tiernos.  

    —Por favor, vuelve conmigo. Me prometiste que me ayudarías a volver a caminar y te necesito. Ahora que por fin te he encontrado no puedes dejarme, así que despierta, Blancanieves o tendré que besarte y ya sabes que tengo halitosis, tú mismo. Te prometo que si despiertas, te haré el hombre más feliz de la Tierra y viviremos mil y una aventuras.  

     

    Acaricio su mano buscando una reacción que no llega. Me cojo a la barra lateral de la cama y trato de levantarme para darle ese beso que en las películas surte efecto y despierta a la persona dormida, pero no soy suficientemente fuerte y la silla se ladea, finalmente cayendo de lado y yo con ella.  

    Trato de levantar la silla todavía dolorida con el golpe y la puerta se abre, apareciendo tras ella Bruno, el celador que me atendió a mí en su día, el celador de la compresa, vamos.  

    —Parece que siempre te encuentro por los suelos, Lola.  

    —Es que me encanta. Tengo complejo de mopa —le digo mientras se me acerca y me toma entre sus brazos para colocarme en la silla. 

     

    La verdad es que se le ve más viejo. ¿Cómo es eso posible? Apenas ha pasado tiempo. Qué mal envejece la gente, menos mal que tengo suerte en ese sentido y estoy más fresca que una lechuga.  

     

    Alguien más entra entonces en la habitación y me encuentra en los brazos de Bruno, lo que faltaba. Es Iván y sus padres vienen tras él. Lo que faltaba.  

    —Así que no tienes suficiente con mis hijos, que también zorreas con el personal del hospital, desde luego has salido a tu madre —esta vez es Próculo el que habla. 

     

    Le susurro al oído a Bruno que me acerque a Próculo. Cuando lo hace, cierro el puño mientras el padre de Kike me mira contrariado y le propino un sonoro puñetazo en la nariz, que empieza a chorrear sangre como si se tratara de una cascada al momento.  

    —Ni se te ocurra volver a mentar a mi madre y menos para decir semejantes sandeces, o la próxima vez no solo será el puño lo que estampe en tu cara —le digo mientras Bruno me sienta de nuevo en mi silla de ruedas.  

    —¿Me estás amenazando? 

    —No, previniendo, que no es lo mismo.  

    —Me las pagarás, puedo denunciarte por agresión.  

    —Bruno no ha visto nada, Kike tampoco e Iván no creo que quiera hacerme daño de esa manera.  

    —Yo no he visto nada —dicen Iván y Bruno a la vez.  

    —Tú, nuestro propio hijo. Qué desgracia tenerte como nuestro sucesor, a alguien tan desagradecido. 

    —Aprendí del mejor —contesta Iván.  

     

    —Lola, quiero que salgas ahora mismo de la habitación o llamaré a la policía. No eres de la familia, no tienes derecho a estar aquí.  

     

    Miro a Bruno y este asiente. Sabe que la perra de Porcula tiene razón y que puede venir la seguridad del hospital para llevarme a rastras a la salida. No les daré el gusto a los padres de Kike e Iván.  

     

    Salgo muy digna y con la cabeza bien alta en mi silla de ruedas a la salida e Iván corre en mi busca.  

    —Siento mucho lo que ha pasado, Lola.  

    —No pasa nada, tú quédate con tu hermano, estará más seguro contigo, sobre todo con los rusos sueltos. ¿Me irás informando de todo? 

    —Claro. Dame tu número de teléfono —se lo apunto en el teléfono una vez me lo entrega con la agenda abierta y tras devolvérselo, su madre sale para cotorrearle que vuelva dentro con ellos y su hermano.  

    —Ve, Iván.  

    —Lo siento mucho, de verdad.  

     

    —Adiós, Iván. 

    —Adiós, Lola —vuelve a regañadientes con su familia, no sin antes dedicarme una última mirada, esa que me parte el alma y que no sé si es el principio del fin o quizá el fin del principio. 

   



 CAPÍTULO 2: KIKE (6 meses después) 

     

    No sé ni siquiera qué día es, qué hora es, ni dónde estoy. Abro los ojos y solo veo unas paredes blancas, tubos por doquier, ese olor a enfermedad empapa mis pulmones hasta llegar a mis entrañas. Es nauseabundo.  

     

    Focalizo la mirada hacia uno de los sofás y veo a Iván dormido con la cabeza hacia atrás y con la baba colgando. Esto es un hospital, no me cabe la menor duda. ¿Qué me ha pasado para que esté en esta cama dejado de la mano de dios con más tubos que una planta química? 

     

    Me quedo quieto sin saber realmente qué hacer. Me pica todo el cuerpo y la cabeza me duele como si me hubiesen clavado mil cuchillas y me las retorcieran con mala saña, a la espera que me desmayara sin poder evitarlo.  

     

    Me siento muy cansado, y creo que se me nota en la cara. Me he pasado lo que me ha parecido una eternidad metido en una caja negra, sin luz alguna. Lo sé porque miraba alrededor y solo veía eso, oscuridad.  

     

    Corría en todas direcciones en busca de una puerta que me hiciera volver al mundo, pero allí no había más que oscuridad y desesperación.  

     

    Me senté en el suelo a esperar a algún alma cándida que pudiera rescatarme y escuché una voz que no llegué a reconocer, una mano que tomaba la mía, pero no tiraba de mí, simplemente la sostenía y acariciaba, acompañándome en mi soledad.  

     

    ¿Debo encontrar a esa voz? ¿Debo seguir adelante y olvidarme de ese sueño? No sé ni siquiera si era real o solo producto de mi subconsciente. Pero ¿y si fue real? 

     

    ¿Y si estuvo aquí? Me gustaría agradecerle que haya estado allí conmigo, en medio del miedo, para ayudarme dándome un rayo de luz en medio de la neblina de un negro carbón.  

     

    Me siento como puedo en la cama, haciendo, sin querer, algo de ruido y provocando que Iván se despierte y se levante como si tuviera un resorte en el trasero hacia donde me encuentro. Su cara mezcla sorpresa e incredulidad.  

    —¡Kike! 

    —Hola, hermano, he vuelto. 

    —Santo cielo, pensé que nunca lo harías —me abraza llorando como un niño pequeño.  

     

    —No te preocupes Iván, estoy bien.  

    —Debería avisar a la doctora, a papá y a mamá, a Lola.  

    —Querrás decir Laura, no Lola. He tenido un accidente con el Corvette, seguro. Lo recuerdo, aunque con lagunas. Ella está bien, ¿verdad? 

    Iván me mira sin entender bien de lo que hablo. Quizá le ha pasado algo. Recuerdo ir conduciendo, quizá con demasiada velocidad y salirnos de la carretera y caer en un pequeño barranco. No recuerdo más hasta despertarme en esta habitación hace un rato.  

     

    Mi hermano va a contestar cuando la puerta se abre y entra un enfermero con un carro con cientos de cosas e Iván se acerca a él sin decir nada más. Lo saluda con un apretón de manos. Iván parece estar contento.  

    —Bruno, ha despertado. Por fin. He pulsado el timbre de la doctora.  

    —Está en una operación, por eso he venido yo, por si pasaba algo. ¿Cuánto hace que ha despertado? Tengo que apuntarlo en el informe.  

     

    —Hace diez minutos.  

    —Lo último que recuerda es un accidente que tuvo con su pareja Laura en 2010. 

    —Eso no es muy bueno. Avisaré a la doctora, es uno de los posibles efectos secundarios que podía tener al golpearse la cabeza, como ya os dijeron. Hablaré con ella cuando acabe la operación, entretanto y mientras que los expertos no nos den nuevas directrices, no debes darle nueva información o confundirlo. Ponerlo nervioso podría agravar su estado.  

    —Está bien.  

     

    El enfermero, tras revisarlo todo y apuntarlo en el expediente de mi mesa, que me imagino que será el mío, se marcha y nos deja a Iván y a mí solos en la habitación.  

    —¿Por qué el tal Bruno ha dicho que no era bueno que mi último recuerdo fuera el accidente con Laura? ¿Pasa algo? ¿Le ha pasado algo a Laura? 

    —Tranquilo, no te preocupes. Laura está bien. No pasa nada. Tuviste un accidente y por eso estás aquí. No te preocupes. Les he enviado a papá y a mamá un mensaje. Vienen de camino.  

    —Vale. ¿Y Laura? 

    —Ella no va a venir.  

    —Lo ves, sí que le ha pasado algo, si no estaría aquí, conmigo. Es por el embarazo, ¿porque no quiere contárselo a mi madre? No pasa nada, sé que abortó, yo le pedí el dinero a papá y ella lo dejó marchar.  

    —No es por eso, aunque no lo sabía, pero las cosas han cambiado. Es mejor que esperemos a la doctora, ella te lo explicará mucho mejor. Ahora tengo que salir un momento a hablar por teléfono con Lola y en breve entraré, te lo prometo.  

    —¿Y quién es Lola? ¿Tu novia? 

    —Em… Sí, es mi novia.  

     

    Me encojo de hombros porque ni siquiera sabía que tenía pareja. La verdad es que apenas nos cuenta nada, para él su vida personal es privada y si quieres saber algo, tienes que hacerle como mínimo un polígrafo. 

     

    Lo quiero, quizá a veces es difícil, sobre todo para hermanos varones, decir que quieres tan abiertamente a tu hermano, pero él siempre ha estado ahí cuando lo he necesitado. 

    Y, aunque yo no sé muchas cosas de él, al igual que él no sabe muchas cosas de mí, como el embarazo de mi novia, sé que no nos lo tenemos en cuenta, no necesitamos saber esas cosas, cuando nos miramos a los ojos sabemos lo que necesitamos saber y lo que deseamos transmitirnos el uno al otro.  

     

    Cojo mi teléfono móvil y mi última llamada es para la novia de Iván, no entiendo nada. ¿Cuándo he conocido yo a esa chica? ¿Por qué la he llamado? Es más, ¿por qué tengo su teléfono? 

     

    No le doy mucha importancia, la verdad. Esto es surrealista y, lo peor de todo, no entiendo nada de lo que está pasando y siento que no me cuentan nada, que me ocultan cosas que necesito saber.  

     

    Cuando Iván entra de nuevo, tiene ese brillo en los ojos, está enamorado, pero hasta las trancas, lo sé, porque yo hace dos años que tengo ese brillo en los míos, desde que conocí a Laura, mi Laura. 

    —Estás enamorado hasta las trancas, ¿eh? 

    —La verdad es que sí. Desde el primer momento en que la vi. Pero las cosas no son tan fáciles. Ella tiene a otro en la cabeza y el corazón. He querido apartarme a un lado y dejar que vivan su amor, pero no consigo sacarla de la cabeza ni del corazón.  

     

    —Yo te ayudaré, hermano. Es lo menos que puedo hacer.  

    —No creo que sea buena idea.  

    —¿Por qué? 

    —Lo que tienes que hacer ahora es dedicarte a cuidarte. Ya me ocuparé yo de mis problemas con Lola.  

    —Como quieras.  

     

    Mis padres no tardan mucho en llegar, en abrazarme como si no me hubiesen visto en veinte siglos, en preguntarme mil y una cosas, incluso he llegado a agobiarme.  

     

    Han intentado contactar con la doctora que me ha llevado, pero todavía sigue esperando y eso que ya han pasado cuatro horas desde que desperté. 

     

    La doctora llega poco después y mira mi historial antes de hacerme un escáner cerebral. Tengo el cerebro inflamado, según dice. Me informa de la fecha actual y me quedo helado al saber que llevo dormido ¿10 años? 

     

    La verdad es que me siento extraño y además tengo la sensación de que no están siendo del todo sinceros conmigo. Ahora tengo demasiadas cosas en las que pensar y el dolor de cabeza no ayuda.  

     

    Me sientan en una silla de ruedas, porque el mareo y el dolor de cabeza no me dejan mantenerme estable de la manera que me gustaría. Parezco un tullido, pero la doctora dice que es normal.  

     

    Por suerte, no paso mucho tiempo en este cubículo. Once días después me dan el alta cuando mi cerebro se desinflama del todo. La verdad es que no lo voy a echar de menos, y menos el estar todo el día controlado, las pruebas y la más que deplorable comida.  

     

    Lo único que echaré de menos será a Bruno. La verdad es que es un buen tío y hemos quedado fuera del hospital para tomar algo, y quién sabe si ir de fiesta. Tengo ganas de salir con Laura a tomar unas copas y bailar, para qué nos vamos a engañar.  

     

    Me han recomendado que la primera semana fuera del hospital la pase en silla de ruedas. No voy a negar que lo aborrezco, sobre todo el hecho de que me miren y se compadezcan de mí.  

     

    La verdad es que lo mío es solo temporal, la doctora dice que es solo para evitar mareos, desmayos y blablablá. Aunque el cerebro ya se ha desinflamado por completo y ya no tengo roturas y desgarros, no podemos fiarnos, según ella. 

    Así que, a regañadientes, he aceptado llevar este armatoste creado por el mismo Lucifer para callar bocas, para que me dejen en paz y con suerte deshacerme de ella en un par o tres de días.  

     

    Mi hermano se ha preocupado de informar a su Lola de que hoy me dan el alta, no sé por qué, aunque me imagino que la pobre chica estará preocupada. A ver si me enseña una foto al menos o me la presenta. Me gustaría conocer a la persona que tiene a mi hermano tan enamorado.  

     

    Mis padres me tienen entre algodones, nunca los he visto preocuparse tanto por mí, aunque me imagino que tampoco les he dado tantos motivos como hasta ahora, con el accidente que he tenido con mi Laura.  

     

    Volvemos a casa, o eso dice mi madre. Parecen cansados y la verdad es que lo entiendo. Nunca es agradable pasarte días y días viviendo o malviviendo en un hospital, así que agradezco a los tres que hayan estado aquí cuando más los necesitaba, aunque yo estuviera consciente.  

     

    Me meto en el coche de Iván, o eso parece, porque no lo había visto nunca. ¿Cuándo se había comprado ese cacharro tan llamativo? Y ¿qué modelo era ese? No lo había visto nunca.  

    —¿Y este coche? No lo había visto nunca.  

    —Es un nuevo modelo único en su especie —me dice mi hermano guiñándome el ojo mientras veo a mis padres guardar la silla de ruedas en el maletero de su carro.  

    —¿Me contarás qué ha pasado realmente cuando estemos solos? —le pregunto serio.  

    —La doctora ha dicho que empezarás a recordar y que no podemos darte mucha información, porque tu cerebro puede saturarse y no quiero que te explote como una granada.  

    —Pero si no recuerdo lo harás. ¿Lo prometes? 

    —Está bien.  

    —Oye, a ver si me presentas a tu novia. La verdad es que estoy algo confuso. La última llamada que tengo en el móvil fue a ella. ¿Por qué llamaría a tu novia y no a ti o a la familia? 

    —No lo sé. Supongo que es el primer número al que pudiste darle para pedir ayuda.  

    —Quizá fue eso.  

    —Bueno, vamos.  

    —¿Dónde se supone que vamos? ¿A la mansión? 

    —Bueno, no exactamente.  

    —¿Qué quieres decir con no exactamente? 

    —Bueno, ya lo verás, pero no debes preocuparte por eso ahora.  

    —¿Otro secreto que ya me contarás si no recuerdo? 

    —Exacto, así que calladito y a casa.  

    No tardamos mucho en parar frente a un bloque de pisos y la verdad es que no entiendo nada.  

     

    ¿Dónde está la mansión? Parece que han cambiado muchísimas cosas desde que pasó lo que pasó y me ¿dormí? 

     

    Aparcamos tanto nosotros como nuestros padres y bajan la silla de ruedas para dejarla en la acera y sentarme en ella. Papá abre la portería y los cuatro nos subimos en el ascensor. ¿Dónde se supone que vamos? ¿A ver a alguien? 

     

    Abren la puerta de uno de los pisos y entramos. No entiendo nada. ¿Qué hacemos aquí? Analizo la estancia de arriba abajo y veo fotos nuestras y de mis padres. ¿Significa que ahora vivimos aquí? ¿Qué ha pasado con nuestra mansión? 

    —Esta es nuestra nueva casa. Iván, ¿podrías ir a comprar algo de comer y el pan? —dice mi madre y este asiente y se va mientras que yo me he quedado estancado en la frase: esta es nuestra nueva casa. 

    —¿Qué ha pasado con la mansión? 

    — La hemos vendido. 

    —Pero ¿por qué? 

    —Necesitamos todo el dinero posible para poder curarte y, aunque se trataba de una clínica pública, muchos de los tratamientos los han realizado expertos de medio mundo para que pudieras volver con nosotros. 

    —De veras que lo siento.  

    —No te preocupes hijo, lo importante es que tú estés bien.  

    —Pero sé lo enamorados que estabais de esa casa.  

    —Es solo una casa, material, tú eres nuestro hijo, tú no eres reemplazable, ella sí.  

    —Lo siento mucho.  

    —No te preocupes. Nos hemos dedicado a ti veinticuatro horas, así que papá ha tenido que dejar el trabajo, pero, como te dije, no te preocupes, lo tenemos todo controlado. Algunos amigos de la familia nos han prestado dinero.  

    —Joder, no quería comportar tantos problemas.  

    —Que no pasa nada Kike, ahora deberías descansar. Ha sido una mañana difícil y debes descansar esa cabeza loca.  

    —La verdad es que me gustaría dar un pequeño paseo, al menos por esta calle. Llevo demasiado tiempo encerrado en esas cuatro paredes del hospital y necesito respirar aire puro.  

     

    —Deberíamos acompañarte.  

    —No, de verdad. Necesito estar unos minutos solo. 

    —Está bien.  

     

    Bajo con la silla, para que nadie me eche la chapa y no tardo mucho en llegar al portal. La verdad es que estoy bastante confuso y sobre todo estoy muy preocupado por el hecho de ser el causante de la ruina de mis padres.  

     

    Siento haber sido la razón de su pérdida de trabajo, de dinero, de tiempo, de todo. Tengo que conseguir un trabajo que me dé bastante dinero para poder ir devolviendo el dinero que han invertido en mi salud.  

     

    Debería empezar a vender online todo aquello que tengo de valor y que realmente no uso, quizá con eso pueda conseguir un pico para ir ayudando a mi familia y que, con suerte, puedan recuperar la mansión.  

     

    Me voy directo a uno de los extremos, donde hay un parque en el que puedo quedarme tomando algo de sol y respirando aire puro, sobre todo porque no me apetece estar en casa y ver la cara de compasión de mis padres al verme en este estado.  

     

    Prefiero estar aquí solo, donde solo pueden juzgarme los pájaros, a los que no entiendo.  

     

    Miro el teléfono móvil, mando algún que otro mensaje y trato de contactar con Laura. La llamo, le mando mensajes, pero nada, no hay manera de poder contactar. Parece haberse borrado del mapa. ¿Y si le ha pasado algo y no quieren contármelo? 

     

    Vuelvo a casa tras permanecer un par de horas en el parque. No quiero que se preocupen por mí después de todo lo que ha pasado, así que procuro no darles motivos. Subo por el ascensor y entro en casa con las llaves que mi madre me ha dejado antes de salir.  

    —Mamá, ¿cuál es mi cuarto? 

    —Es la puerta que está frente al baño. 

    —¿Y cuál es el baño? 

    —Espera, mejor te hago un tour de la casa para que puedas moverte mejor, más libremente.  

    La verdad es que mi madre nunca ha tenido mucho instinto maternal ni ha sido muy afectuosa, pero parece que el hecho de que su hijo casi pierda la vida ha servido para que se le ablande el frío y duro corazón que siempre la ha caracterizado.  

     

    Por fin encuentro mi dormitorio, bueno, más bien me la enseñan, y observo que, aunque es mucho más pequeño del que tenía en la mansión, han traído todas las cosas y se las han ingeniado para que entren en este pequeño cuchitril.  

     

    Empiezo a haber fotos a todo lo que considero caro, capricho o que ya no voy a utilizar porque mi entusiasmo sobre eso ya pasó. Le pongo un precio estimado, siempre a la baja para que a la gente le llame la atención y lo compre, y lo cuelgo todo en Wallapop.  

     

    Las cosas empiezan a venderse como por arte de magia y la verdad es que eso me entusiasma, pero soy consciente de que solo con eso no voy a cubrir nada del pastón que mis padres han pagado.  

     

    Ya se me ocurrirá algo más. De momento algo es algo, decía un calvo, cuando se encontró un pelo en una sopa. Mando mensajes a mis amigos y quedamos en la discoteca de siempre. 

     

    La mayoría acepta, algunos están de viaje, y otros viven en el extranjero. ¿Desde cuándo? ¿Cuánto ha pasado? No me entero de nada. Todo esto es muy extraño.  

    Tengo que ir en silla de ruedas a la discoteca por la noche. Mis padres han ido a cenar fuera con unos amigos, los cuales, al saber de mi mejoría, han querido celebrarlo. Yo he declinado la invitación justificando que estaba cansado, pero era mentira.  

     

    Odio ir a esas reuniones con parejas cincuentonas como mínimo, que hablan de sus cosas prehistóricas y a mí me aburren soberanamente.  

     

    Luego me dicen que soy un maleducado porque me paso la noche mirando el teléfono móvil, pero ¿qué voy a hacer? Es eso o cortarme las venas. No quiero morir tan joven.  

     

    He llegado antes que ninguno de ellos, me imagino porque solo estaba a dos calles de donde vivimos ahora y, aunque vaya en silla de ruedas, si le doy caña estoy allí en menos de cinco minutos.  

     

    Los espero en uno de los laterales y es entonces cuando una de las chicas del local que ha venido a mover el esqueleto se me acerca y sienta en las piernas con una confianza que no le he dado.  

     

    Rodea mi cuello con sus brazos y me sonríe. Yo la miro sin entender realmente a qué viene tanta confianza si es la primera vez que la veo. Lleva un collar en el que pone Mónica, así que me imagino que será su nombre.  

    —Hola, cariño.  

    —¿Te conozco? —pregunto. 

    —Claro, yo soy tu juguete y tú el mío. Lo pasamos muy bien juntos. ¿Acaso ya te has olvidado de mí, papi? 

    —Sinceramente, Mónica, que me imagino que será así como te llamas, por el collar. He tenido un accidente y estoy con amnesia, por eso no te reconozco ni recuerdo nada y por eso voy en silla de ruedas. 

    —Pensé que lo hacías para cazar a las chicas haciéndote el tullido. 

    —No soy de ese tipo de tíos… 

    — Que no, dice… Se nota que te has olvidado de cómo eras.  

    —¿Has visto a Laura? Si me conoces, seguro que me has visto alguna vez con ella. Es una chica preciosa, morena de pelo liso, ojos verdes, delgada, piernas de infarto.  

    —A ver cómo te digo esto…Ella y tú ya no estáis juntos desde hace ya bastante.  

     

    —Pero eso no puede ser cierto. Hace menos de una semana íbamos juntos en el coche y tuvimos el accidente. 

    —Será mejor que los médicos te lo cuenten todo Kike, a ver si voy a meter la pata. Cuídate —me besa rápido los labios y se marcha dejándome ahí tirado mientras veo como mis amigos, envejecidos, entran por la puerta.  

    —¿Qué es lo que está pasando aquí? —me pregunto a mí mismo.  

   



  

    CAPÍTULO 3: IVÁN 

     

    Por fin ha despertado, pero no recuerda nada. La verdad es que estoy algo asustado en ese sentido. ¿Y si no recupera la memoria? Bruno me insta a que esperemos a la doctora, ella nos aclarará qué tenemos que hacer a partir de ahora.  

     

    Sabíamos que podía haber algún tipo de reacción adversa después de haber sufrido un golpe fuerte en la cabeza, pero jamás imaginamos que sería amnesia, o al menos yo no lo imaginé.  

     

    Cuando por fin pude hablar con la doctora me dijo que era mejor que por ahora no le contáramos nada. ¿Cómo íbamos a explicarle que lo que estaba recordando, el punto donde su cerebro se encontraba, era algo que había ocurrido hacía diez años? 

     

    No podía explicarle nada y él sabía que le estaba ocultando cosas, pero lo peor fue cuando llegó el tema de Lola. ¿Qué le iba a decir?  

     

    Él se encargó de auto adjudicármela como mi pareja y la verdad es que era mejor así, ella podría estar cerca de él y no deberíamos dar información de más que afectara a su delicada cabeza.  

     

    Así que le confirmé que era mi novia, puesto que era inútil decirle otra cosa. Él no la reconocería si su cerebro había retrocedido diez años atrás, al accidente de coche que tuvo con Laura, su expareja.  

     

    Ese era otro de los problemas; Laura. No sé cómo decirle a Kike que ella ya no forma parte de su vida, que se separaron ya hace años y que no tiene intención de volver con él. Que ella ya ha rehecho su vida y encima con un amigo suyo.  

     

    La verdad es que ahora, sentado en el salón comiendo con mi familia, la que nos había repudiado hace unos meses y que con la tragedia parece que también ha sufrido una pérdida de memoria selectiva, me vienen recuerdos del hospital y sobre todo de ella, de Lola.  

     

    Sé que les prometí alejarme para que vivieran su amor en paz, pero no me la saco de la cabeza. La pienso día y noche y no puedo más.  

     

    Quiero verla, necesito hacerlo como el respirar. Voy a intentar ser fuerte y no caer, pero la verdad es que la voluntad es débil y el corazón manda sobre la razón, siempre.  

     

    Me marcho de esta casa al piso que nos alquiló Lola para que pudiéramos salir del infierno que era vivir con mi familia y me tumbo en la cama.  

     

    La verdad es que no debería hacer lo que estoy a punto de hacer, pero como he dicho, la voluntad es débil, demasiado débil y yo ya escogí hace demasiado tiempo que preferiría arder en el mismo infierno a no probar sus labios al menos una vez.  

     

    Apenas me doy cuenta y ya he marcado su número. La estoy llamando porque mi subconsciente en ocasiones me juega malas pasadas o quizá no tan malas cuando es consciente de lo que quiero.  

    —Hola Iván, ¿cómo estás? 

     

    Su voz es como un bálsamo que calma mi corazón, que ha dado un vuelco de trescientos sesenta grados al escuchar su voz angelical. Qué puta suerte va a tener el que esté con ella. ¿Y si fuera yo?  

     

    La trataría como una reina si tan solo me diera una oportunidad. La enamoraría cada día para que sintiera escalofríos con solo mirarme a los ojos mientras el aletear de sus pestañas calmara el ardor de sus mejillas.  

    —Hola Lola. Bien, la verdad es que todo está mucho mejor ahora.  

    —¿Y tu hermano? 

    Y aunque lo entiendo, mi corazón se decepciona. Sé que preguntará por él siempre, no solo por lo que ocurrió, sino porque es su amor, por el que late su corazón, al igual que el mío late por ella, pero desearía que, por un momento, dejáramos eso de un lado y solo fuéramos ella y yo, sin hermanos, sin familia, sin nada, solo nosotros.  

    —Está bien, en casa de mis padres, entre algodones.  

    —Me alegra oír eso, aunque no me fio de tus padres.  

    —La verdad es que han cambiado bastante desde que le pasó lo que le pasó a Kike. Se ha convertido en el niño de sus ojos, como lo fue de pequeño, con la única diferencia que esta vez es todo pose. Les van a dar el Oscar a los más peliculeros.  

    —Bueno, mientras lo traten bien, eso es lo que nos importa.  

    —Te llamaba por si te gustaría tomar algo. La verdad es que tengo ganas de salir, me he pasado los días en el hospital.  

    —Y no solo en el de tu hermano. No sabes cómo te agradezco que me hayas acompañados a gran parte de las sesiones de rehabilitación. Eso no lo voy a olvidar nunca, Iván.  

    —Ya sabes que lo haría una y mil veces. Lo que sea porque lo más bonito del mundo vuelva a andar. Si puedo poner un granito de arena para que eso ocurra, bienvenido sea.  

     

    —Aun así, no tenías por qué y te lo agradezco infinitamente.  

    —Tus padres estaban de viaje y no pensaba dejarte ir sola a este proceso. Parece que no me conozcas.  

    —Lo sé. Eres el mejor.  

     

    Y se me para la respiración en seco. Cierro los ojos y paladeo sus palabras. Sería el mejor siempre, siempre que lo quisiera y para lo que me quisiera. Solo quería una oportunidad.  

     

    Era el ser más egoísta del mundo, era consciente de ello, sabía que como un perro le estaba robando la comida a mi hermano, dicho mal y pronto, y eso me convertía en la peor persona del mundo, pero no podía evitarlo, ella lo era todo, era pura magia.  

    —Tú sí eres la mejor. Entonces qué, ¿te apetece que quedemos? 

    —Claro. ¿Dónde siempre? 

     

    — La verdad es que prefiero ir a pasar un día diferente.  

    —Está bien, yo me dejo llevar.  

    —Por cierto, ¿cómo llevas lo de caminar? 

    —La verdad es que he avanzado muchísimo. Apenas llevo seis meses de rehabilitación, como sabes, y estoy mejorando muchísimo. Hoy me he atrevido a dar unos pasos antes de morder el polvo.  

    —¿Y estaba bueno? 

    —¿El qué? 

    —El polvo.  

    —Sí, delicioso, hoy pienso repetir otra ronda —nos ponemos a reírnos.  

    —Estás loca, y eso me encanta. Quedamos en una hora en la puerta de tu casa, ¿vale? 

    —¿Vendrás con el pollo? —ella había bautizado al coche amarillo como “el pollo”. 

    —No. Iré con el otro, es más discreto y además podemos llevar la silla con más facilidad.  

    —Dentro de poco no tendremos que llevarla —y ese tendremos me hace fantasear sobre la idea de estar juntos.  

    —Seguro que antes de abrir y cerrar los ojos, ya lo verás.  

    —Eso espero. Quedamos en una hora. Voy a prepararme. Besos.  

    —Besos, preciosa.  

     

    Cuelga y yo me pongo más nervioso que Doraemon en un piedra, papel o tijeras. Toca arreglarse para estar lo mejor posible. Quiero estar presentable para ella, que me vea y que al menos sienta una pequeña parte de lo que siente por mi hermano.  

     

    Me pongo unos vaqueros oscuros y una camisa negra, no la de Juanes, con mis bambas Adidas y mi gomina para que cada pelo esté en su sitio antes de salir por la puerta y coger el coche que tengo a escondidas de mi familia.  

    Si mi padre conociera su existencia también lo vendería, ya que nos ha catalogado como los culpables de su ruina, cuando el único culpable es él, sus chanchullos y malas gestiones.  

     

    Y sí, puede que mi hermano y yo nos hayamos beneficiado de ello, pero ni mucho menos éramos conocedores de que sus chanchullos llevaban a estas magnitudes.  

     

    Los problemas que tiene cada uno, los tiene que pagar uno mismo y no querer encasquetarle el marrón a otro para no sentirte culpable y el peso sobre los hombros de todos los males que quería hacer de manera impune.  

     

    Cojo el coche y pronto me presento en el portal de Lola, que ya me espera en su silla con un bonito vestido rojo, unos salones color crema y un recogido en un moño desenfadado. Es lo más bonito que he visto nunca.  

     

    Me encantaría secuestrarla y llevármela este fin de semana a alguna isla perdida, hacerla reír, vivir mil y una aventuras, ver ese brillo especial en sus ojos y hacerla lo más feliz posible en el tiempo que tenga.  

     

    Pero creo que es demasiado pronto. Necesito que primero se sienta cómoda conmigo. No quiero que se asuste si la invito a que pase un fin de semana conmigo, aunque sea solo para que se evada, y también lo haga yo, de lo que nos rodea.  

    Me bajo del coche, que dejo en marcha y con una sonrisa de oreja a oreja, a lo Joker, la tomo entre los brazos mientras beso sus mejillas saludándola y la subo en el asiento del copiloto antes de meter la silla en el maletero y volver al asiento del piloto.  

    —Tenía muchas ganas de verte —le suelto, no he podido contenerme.  

    —Yo también. La verdad es que, aunque solo ha pasado una semana desde que nos vimos por última vez en la sala de rehabilitación, te has convertido en una pieza imprescindible en mi vida, Iván.  

    —Tú también lo eres para mí y no sabes el bien que me hace estar contigo. Eres como un soplo de aire fresco, como la felicidad pura.  

    —¿Cómo va Kike? ¿Recuerda algo sobre nosotros? 

    —Sobre eso, la verdad es que tenemos que hablar de algo. ¿Recuerdas que te dije que la doctora nos había indicado por activa y por pasiva que intentemos no agobiarlo con informaciones actuales? 

    —Lo recuerdo.  

    —Bueno, ya sabes lo del accidente de hace diez años y lo de Laura, que te lo he ido explicando estos días, pero hay algo más. 

    —¿Se ha complicado la amnesia? ¿Está peor? Pobrecito mío. 

    —No es eso. La verdad es que él conoce tu existencia, pero no de la manera que imaginas.  

    —Desembucha Iván, no te hagas de rogar.  

    —Vale. Kike piensa, porque hablamos constantemente, que eres mi pareja y yo no se lo he negado. Así puedes verlo estando conmigo y no le damos más información que pueda perjudicar su delicado estado. Entiendo que puedas estar molesta, pero la verdad es que las cartas se dispusieron así y pensé que quizá no era tan mala idea.  

     

    —Vaya…bueno, la verdad es que eso me beneficiaría de cara a poder verlo más a menudo. Esperemos que pueda recuperar la memoria pronto y sepa quién soy realmente. 

    —Sí —digo con la boca pequeña. La verdad es que se lo ha tomado mejor de lo que esperaba.  

    —¿Dónde vamos hoy Iván? 

     

    —Te voy a llevar a mi lugar favorito en la Tierra.  

    —Y ¿cuál es ese? 

    —El zoo.  

    —¿En serio? 

    —Sí, el dueño es amigo mío, bueno, de la familia, y me da ciertas libertades que otros no pueden, así que prepárate, amiga mía, porque vas a nadar con delfines entre otras cosas. Dicen que es muy terapéutico y puede ayudarte con esas piernecitas que tu madre te ha dado —le pongo inconscientemente mi mano en uno de sus muslos, algo desnudo, y la retiro al instante cuando noto que se tensa.  

    —Lo siento.  

    —No te preocupes, es que todavía estoy algo tensa después de lo que pasó y el contacto físico me recuerda al calvario que viví con los malditos rusos en el secuestro.  

    — Lo siento mucho, de verdad.  

    —Todavía huelo hasta la mierda en la que me embadurné para esconderme.  

    —No me hagas recordar ese momento, que tuve que hacerle un lavado exhaustivo al “pollo”, tres veces nada menos. Me costó más de diez ambientadores quitar el pestazo.  

    —Ups.  

    —No pasa nada, es una anécdota que siempre recordaremos. Lo bueno y gracioso, no lo malo, eh.  

    —Siempre lo bueno, siempre.  

    —Siempre.  

     

    Tomamos la autopista y poco después llegamos al zoo. He hablado con el dueño tras arreglarme y no me ha puesto problemas. Me ha dejado en la entrada los pases vip para que podamos hacer lo que queramos sin limitaciones.  

     

    Dejamos el coche en el parquin y cuando la ayudo a sentarse en la silla nos vamos directos a la entrada, donde Max, que me conoce, nos da los pases antes de iniciar la primera caminata, viendo los flamencos en la entrada.  

    Lola tiene una sonrisa en el rostro como si se la hubiesen grapado, fija, y la luz que emite sus ojos podría deslumbrar al mismo sol. Parece que la sorpresa le ha gustado de verdad. Punto para mí.  

     

    Disfrutamos de las vistas, o más bien lo hace ella, porque yo estoy disfrutando de otro tipo de vistas, unas en las que veo a un ángel sentado viendo flamencos. Aprovecho para comprar un par de mojitos, que hace un calor imposible.  

     

    Sé que Lola no es mucho de beber alcohol, pero nadie le hace ascos a un mojito, sobre todo con el calor que hace y viendo esos hielos fresquitos que despiertan hasta a un muerto.  

     

    Nos quedamos un rato allí, tomando el mojito con los flamencos alrededor. La verdad es que es un ambiente idílico y con Lola todavía más. Cuando nos cansamos, nos cambiamos de zona y pasamos a la zona de aves antes de llegar a la de mamíferos.  

     

    Vemos leones, hienas, tigres, de todo, pero nos paramo frente a la zona de los elefantes. La verdad es que son uno de mis animales preferidos. Son muy inteligentes, protectores y nobles, y me infunden un respeto fuera de lo normal.  

     

    Jandro está allí, esperando en su zona de trabajo para atender a los clientes vip. Es uno de mis amigos de la infancia y cuando llegamos a la parte de la entrada, me fundo con él en un abrazo.  

    —¡Qué pasa tío! 

    —Pues aquí, hemos venido a ver a estas bellezas. Te presento a Lola —le indico a Jandro. 

    —Encantado —Lola y Jandro se estrechan la mano. 

    —Encantada. Soy Lola, una amiga.  

    —Lola, ¿quieres montar en elefante? 

    —Me encantaría, aunque dada mi situación no sé si será posible.  

    —Todo es posible si se quiere. Tenemos arneses para sujetarte, no es necesario hacer fuerza con las piernas.  

    —Eso es genial. Entonces me apunto.  

    —Perfecto. Además, no acepto un no por respuesta. Si Iván te ha traído a la zona de los elefantes, una de sus favoritas, no puedes decir que no a subirte en su Layla, sería sacrilegio.  

     

    —Jajaja, vale, no me negaré entonces. ¿Layla? ¿Le has puesto nombre, Iván? 

    —Claro, es mi pequeñina.  

    —Explica eso.  

    —Estuve trabajando como voluntario en una ONG que se dedicaba a salvar animales en cautiverio o que llegaban en situaciones deplorables para ser vendidos en el mercado negro. Yo rescaté a Layla de manos de unos mafiosos chinos y la traje aquí. Ahora vive como una reina.  

    —Parece que la mafia nos persigue —me guiña el ojo Lola.  

    —Ni que lo jures.  

    —Bueno, tortolitos, ¿nos montamos en ellos o dejo que os lo montéis vosotros en el cuarto de la limpieza? 

    —No seas bobo, Jandro.  

     

    —Bueno, venga, vamos, que luego se me acumula el trabajo. ¿Queréis darle de comer primero? 

    —Claro —dice Lola sin pensárselo dos veces y Jandro y yo reímos por su entusiasmo.  

    —Hoy tenemos un variado de frutas como manzanas, plátano, mangos, pedazos de piña y de sandía.  

    —Me dan ganas de comérmelo hasta yo —les digo.  

    —Si te portas bien, también te doy de comer así, “celosón” —me contesta Lola y yo le pongo la cara del gatito de Shrek para darle aún más penita y que lo haga. La verdad es que me encantaría que me diera de comer. 

     

    Nos dan un cuenco de fruta a cada uno y empezamos a alimentar a los elefantes del zoo. Lola se coloca el cuenco en el regazo y avanza con la silla hacia el elefante que le toca, uno de los hijos de Layla.  

     

    Yo, por supuesto, me acerco a mi princesa y acaricio su mejilla ante la atenta mirada de Lola.  

     

    Su trompa rodea mi cintura y me alza al aire. A Lola se le descompone la cara. Está realmente asustada, pero yo le saco la lengua para que no se preocupe. Me suelta en su lomo mientras a mí se me cae el cesto de la fruta por el suelo.  

    —Tranquila, siempre me hace lo mismo. Es que me echaba de menos, hacía más de medio año que no había podido venir a verla.  

    —Oh, qué mona. Esa es Layla, me imagino.  

    —Sí, y al que tú estás alimentando es su hijo. 

    —Oh, qué bien. ¿Y cómo se llama? 

    —Zape.  

    —¿Y dónde está Zipi? —mi semblante se ensombrece.  

    —Murió en el parto.  

    —Vaya, lo siento mucho.  

    —Ella está mejor y yo también. Hicimos terapia —le guiño el ojo.  

    Lola alimenta a Zape mientras yo, en el lomo de Layla, veo como esta se dedica a comer las frutas que han caído al suelo de mi bol.  

     

    Esto es lo que quiero hacer siempre. Estar así con Lola me hace darme cuenta de que esta es la vida que quiero llevar y lo quiero hacer con ella, cuando, un par de horas después acabamos de alimentarlos y de pasear con ellos, siempre con protección y a sabiendas de que Lola está bien sujeta.  

     

    La verdad es que lo pasamos de lujo, hasta que decidimos ir a la siguiente sección y última por hoy, porque el tiempo va pasando y al final nos van a cerrar en parque.  

     

    Toca visitar a los animales acuáticos y como le he prometido a Lola, a nadar con los delfines. Es algo que seguro que le viene muy bien para su recuperación. Es hora de ponerse los neoprenos que nos ofrece otro de los trabajadores del zoo que se encarga de esa sección.  

     

    Me pongo el neopreno mientras que Lola escoge la talla del suyo. Yo lo tengo más a mano porque vengo más a menudo, pero para ella es la primera vez. Me espero fuera y es entonces cuando ella sale con el neopreno escogido en la falda y me pide que le eche un cable.  

     

    La verdad es que no es nada fácil ponerse un neopreno y en su situación todavía menos, así que me pide que la ayude. Me cuesta ponérmelo hasta a mí y no tengo las dificultades de la silla.  

    Entro en su vestuario y me giro mientras Lola se desnuda. La verdad es que solo me necesita para subirle la cremallera trasera, según me comenta. Decido esperar fuera hasta que me avise.  

     

    No quiero que piense que soy un mirón ni tampoco quiero que se me vayan los ojos y se piense que quiero espiarla desnuda. No soy de esos, aunque me guste mucho.  

     

    Si se desnuda ante mí que sea porque ella quiera, no porque la miro de soslayo sin que lo haga ante mí porque desee. Cuando me avisa vuelvo a entrar y ya está cubierta por el neopreno, solo le falta subirse la cremallera.  

     

    Veo esa piel desnuda, que es terciopelo a la vista y me imagino que también al tacto. Mis dedos atrapan el filo de la cremallera y la voy subiendo despacio, no porque no quiera enganchar su aporcelanada piel, sino porque estoy disfrutando de su tacto, que me estremece de la cabeza a los pies. 

     

    Ella me mira, está nerviosa, también lo estoy yo. Se muerde el labio por el momento íntimo, que aunque no se lo parezca al resto, sí a nosotros, y nos disfrutamos por unos instantes donde solo la cremallera que sube despacio es testigo de esas miradas que quieren decir mucho y callan tanto.  

     

    Cuando estamos listos, me coloco frente a Lola para cogerla en brazos y llevarla a la piscina de delfines, pero ella niega con la cabeza. Quiere intentarlo sola.  

    Asiento mirándola a los ojos y veo que se esfuerza por levantarse. Se queda de pie por un momento y me retiro para que dé un par de pasos, pero tras ello, cae en mis brazos.  

    —Lo has hecho genial, Lola. 

    —Qué va, a estas alturas ya debería caminar más de dos pasos. No avanzo.  

    —No digas eso ni en broma. Has hecho muchísimos avances. Ni en tus mejores sueños hace unos meses te hubieses imaginado que te pondrías de pie o que darías unos pasos, así que deberías sentirte muy orgullosa de todo lo que estás consiguiendo. Ya te veo en unos meses corriendo la maratón.  

    —Jajaja qué tonto.  

    —Tonto o no, estoy muy orgulloso de ti, Lola. 

    —Gracias por estar ahí —besa mi mejilla y a mí se me paran hasta los latidos del corazón.  

    La tomo en brazos y la llevo a la piscina, dejando que se sujete en el borde para que me pueda meter yo también. Cuando estamos dentro, la tomo de la cintura para que nos coloquemos en el centro de la piscina.  

     

    El trabajador abre la compuerta y los delfines salen a saludarnos mientras el gentío se va congregando arriba, en la barandilla del público, para ver lo que hacemos con los delfines. 

     

     El cuidador les da unos peces antes de decirles que canten. Los vemos emitir su sonido característico mientras giran sobre sí mismos, poniéndose de pie.  

     

    El grupo de delfines se acerca a nosotros y el cuidador le pide a Lola que tome al delfín por la aleta, que le va a dar un paseo. Ella lo hace cuando la acerco al delfín que le ha marcado el trabajador y ella lo toma de la aleta con manos temblorosas, por miedo a hacerle daño, me imagino.  

    —Espero que no te duela que te sujete. Es que yo tengo mi aleta rota y me gustaría dar un paseo contigo si me dejas.  

     

    La ternura que siento en este momento es plena y sé en este preciso instante que estoy enamorado de Lola, pero enamorado hasta las trancas.  

     

    Puede que no la conozca tanto como me gustaría, pero sé que cuando la miro, todo lo que hay alrededor se desdibuja y solo existe ella, que se me para el corazón cuando me mira, que haría lo que fuera para hacerla feliz, que la protegería con mi vida como ya hice, que daría todo por ella.  

     

    Veo cómo el delfín inicia su paseo con ella encima y la verdad es que las risas de Lola lo dicen todo. Se lo está pasando de lujo y yo también viéndola más feliz que una perdiz.  

     

    También yo me dedico a jugar con uno, a acariciar su morro mientras me canta y a alimentarlo. Son animales majestuosos y la verdad es que enamoran a todo el mundo. Más listos que el hambre.  

     

    Cuando quedamos agotados y la somnolencia por el agua hace mella en nosotros, salimos de la piscina y me llevo en brazos a Lola hasta el cambiador para que pueda mudarse de ropa.  

     

    La dejo hacer una vez le bajo la cremallera, ahora sin mucho miramiento, porque tiene algo de frío, y yo me voy a cambiarme también. Nos han dado unas toallas para que podamos secarnos, cosa que agradecemos.  

     

    Una vez listos, volvemos a la salida y nos despedimos del dueño, amigo mío y de mis padres, agradeciéndole el día, que nos ha regalado con mucha generosidad, antes de volver al coche y sentar a Lola en el asiento del copiloto antes de guardar la silla.  

     

    La verdad es que no quiero que esto acabe, quizá si la invito a cenar pueda estar un poco más de tiempo con ella.  

     

    Estar a su lado es como una droga, pero no de la mala que te daña, sino de la buena que siempre quieres repetir porque te da una sensación de paz y de cariño infinito.  

    —¿Te apetece que vayamos a cenar? 

    —La verdad es que había quedado hoy a cenar con unos amigos. ¿Te apetece que vayamos mañana? 

    —Claro, no hay problema. ¿Mañana a las nueve te va bien que te recoja? 

    —Me va perfecto.  

    —Genial, entonces nos vemos mañana y nos ponemos hasta las cejas de comida.  

    —Vale.  

    No tardamos mucho en llegar a su casa. Me bajo del coche y saco la silla para colocarla al lado de la puerta del copiloto. Quiero coger a Lola para colocarla en la silla, pero insiste en que quiere hacerlo ella.  

     

    Tras darnos dos besos, nos despedimos y la veo subir en el ascensor después de tirarme un beso al aire mientras camino hacia el asiento del piloto y gritarme que hoy ha sido un día mágico.  

    —Tú si que eres mágica, mi Lola.  

    Y es la primera vez que digo mi Lola, con ese posesivo tan marcado, en voz alta y, aunque esté solo, tengo la esperanza de que ella lo ha oído, porque también lo ha escuchado mi corazón.  

   



 CAPÍTULO 4: LOLA 

     

    La verdad es que estoy algo confusa. Con la situación que estoy viviendo personal, la rehabilitación, el hecho de que Kike tenga amnesia, todo es como una pesada mochila a arrastrar, y no es que me importe, pero tengo la cabeza que me va a explotar.  

     

    El único momento que tengo de libertad, donde me olvido de todo y solo vivo el momento, es cuando estoy con Iván. Se ha convertido en mi refugio, en mi paz, en todo lo que realmente necesito.  

     

    No significa que haya olvidado a Kike, ni mucho menos, es más, el hecho de que su familia no me deje verlo o que él no me reconozca no ha cambiado nuestra situación. Cuando le vuelva la memoria, continuaremos conociéndonos, como habíamos apalabrado.  

     

    Pero por ahora todo es diferente. Kike es diferente, Iván es diferente, yo soy diferente. Me ha costado mucho asumirlo, pero la verdad es que con Iván me he sentido estos meses como nadie, ni con su hermano me he sentido así. 

     

    Tampoco ayuda el hecho de que no hayamos tenido tiempo a tener citas, a vivir nuestro amor, a acompañarnos en el camino, pero a veces mi mente cruel se replantea algunas cosas.  

     

    ¿Y si todo esto ha pasado por algo? ¿Y si el destino me está dando señales de que no debo estar con Kike? ¿Y si elegí al hermano equivocado? 

     

    La verdad es que no tengo tiempo para eso ahora. Mi objetivo principal es volver a caminar y estoy trabajando muy duro para conseguirlo.  

     

    Ya he conseguido mantenerme erguida y avanzar al menos dos pasos y me alegro de que haya sido con Iván, que haya sido con él con quien he hecho mis primeros progresos sola, porque él ha estado todo este tiempo conmigo cuando más necesitaba a alguien.  

     

     La verdad es que ha sido mi mayor apoyo desde que mis padres se fueron de viaje. Les pagué el viaje porque no quería tenerlos aquí a merced de los rusos. Para ellos, son un punto débil para mí.  

     

    No voy a exponerlos de esa manera, no permitiré que les pase nada. Les he pagado un viaje por medio mundo y si hace falta, les pago otro viaje por la otra mitad del mundo para mantenerlos a salvo.  

     

    Llevan un par de meses fuera y, aunque nos llamamos tres o cuatro veces a la semana, los echo de menos, tengo muchas ganas de verlos y abrazarlos, además de comérmelos a besos.  

     

    Cojo el teléfono móvil, que me vibra como un consolador con las pilas recién cambiadas y veo un mensaje en el grupo de mis amigos de la facultad.  

    Hoy he quedado con ellos para tomar algo y cenar, pero parece que se acaba de cancelar, o eso es lo que han puesto una de las parejas, la principal, la que nos había invitado a su casa.  

     

    Parece ser que el bebé que tienen se ha puesto enfermo y se van a pasar la quedada en urgencias.  

     

    La verdad es que podrían venir a mi casa el resto para que no se fastidie la noche, pero no me apetece nada cocinar ni tener que lavar los platos, así que sintiéndolo mucho, mejor quedamos otro día.  

     

    Los bares no son de nuestras preferencias, sobre todo desde que encontramos una uña en unos callos y una cucaracha en los baños. Les hemos cogido algo de respeto, qué le vamos a hacer. Sé que no todos son iguales, pero en este momento, preferimos las casas.  

     

    Así que me hago un salteado de verduras y un tarro con helado antes de meterme en la cama con una de las películas de Bridget Jones. Esa última del embarazo. Si es que a esta mujer le pasa de todo, aunque con esos dos maromos como para no quedarse prendada de ambos.  

     

    Y no puedo evitar pensar que yo puedo ser una Bridget Jones y estar en una encrucijada amorosa, en mi caso podría ser con Kike e Iván. Joder, estoy confusa, o quizá como estaba falta de cariño y apareció Iván, me estoy confundiendo.  

    Tras zampar de lo lindo y ponerme ciega a helado, me quedo frita hasta la mañana siguiente.  

     

    La verdad es que no tengo nada que hacer, así que le mando un mensaje a la chica que me lleva la ONG. Se llama Macarena y la verdad es que nos hemos hecho buenas amigas.  

    —Hola Lola, ¿cómo está la chica con más ritmo de España? 

    —Pues estaba aquí, bailando la Macarena.  

    —Jajajaja, perra. 

    —Guau, guau. 

    —Oye, todo va de lujo por aquí, hemos conseguido recaudar una cuantiosa suma de dinero que ayudará a que mucha gente consiga hogar y alimento. También destinaremos una parte a la ONG de tus amigos, alimentaremos y daremos cobijo a muchos animales.  

    —Eso es magnífico.  

     

    —Sí lo es. La verdad es que quería llamarte. Se me ha ocurrido una idea loca. ¿Te parece si comemos y te la cuento? 

    —Me parece perfecto. De hecho, iba a llamarte para invitarte a comer y que me contaras.  

    —Qué casualidad jejeje. Que sepas que con el millón de euros de arranque que invertiste en la ONG hemos podido alimentar a miles de personas, hemos construido escuelas en países subdesarrollados y edificado casas para que no vivan en la intemperie. 

    —Me alegro mucho de haber puesto a salvo a tantas personas y animales, la verdad. Espero que las inversiones que tengo den pronto su fruto y pueda seguir ayudando con más dinero.  

    —Seguro que sí, ten fe. 

    —La tengo.  

    —Nos vemos en el italiano de tu calle a las dos.  

    —Perfecto, allí estaré. 

     

    —¿Cómo llevas lo de la rehabilitación, por cierto? 

    —Algo mejor, me he podido tener en pie un momento y dar dos pasos antes de caer, pero algo es algo. Al menos las siento. Con las infiltraciones de mi nuevo médico tengo una gran sensibilidad. Ha hecho que mis nervios de cintura para abajo estén a flor de piel.  

    —Pues fíjate tú que yo creo que la que te tiene los nervios de esa parte a flor de piel es alguien que empieza por Iv y acaba por Án.  

    —Macarena, ya lo hemos hablado. Es solo un amigo y, además, el hermano de mi novio.  

    —Cosas más raras se han visto. ¿Cómo sigue Kike? 

    —Sigue sin recordar nada. Lo último que recuerda es un accidente que tuvo hace diez años con su exnovia. 

    —Vaya, pobrecillo. Aunque quizá esto te venga bien. Antes de estar amnésico conociste a un hermano y más o menos sabes cómo es, aunque solo sea por unos días. Ahora tienes la oportunidad de conocer al otro y decidirte por el que te haga sentir más especial.  

     

    —Kike apenas tuvo la oportunidad y además está mal jugar con los sentimientos de dos hermanos así.  

    —Lo que está mal es que no te permitas ser feliz por el qué dirán. Solo te digo una cosa nena, solo se vive una vez, como decían las Azúcar Moreno, y si dejas pasar ese tren es muy probable que te arrepientas toda tu vida. El ¿qué pudo haber pasado si hubiese decidido conocerlo?, te va a perseguir de por vida.  

    —A ver que me quede claro, ¿eres la de la Macarena o la de Solo se vive una vez? 

    —Soy hasta la del Chiqui Chiqui si hace falta, pero piénsatelo.  

    —Si la verdad es que tienes razón. Quizá me arrepienta por no haberle dado una oportunidad a Iván, pero no quiero hacerle daño a Kike, no quiero engañarlo de esa manera.  

    —Deja de pensar en los demás de una maldita vez. ¿Te crees que él va a ser un niño bueno mientras no recuerda nada? Irá en busca de su Laura o de alguna otra que le caliente la entrepierna y quién sabe lo que puede hacer.  

    —No es lo mismo y lo sabe. Él no recuerda quién soy.  

    —Mira Lola, yo ya te he dicho todo lo que te tenía que decir, en tu mano está. 

    —Bueno, todo no. ¿Qué se te ha pasado por esa cabecita para darle ganancias a la ONG? 

    —Ah, no. Mis labios están sellados, como los de las prostitutas. Si quieres saber el secreto, ya sabes dónde encontrarme a las dos.  

    —Allí estaré, y gracias por los consejos.  

    —Son cien euros, te lo descontaré de la empresa —me dice riendo antes de colgar.  

     

    Pues ala, ya tengo plan. La verdad es que me ha salido redondo. Sin quererlo he conseguido cenar con mi amiga sin necesidad de pedírselo. A saber las ideas que se le han pasado por esa cabeza loca… 

     

    La verdad es que Macarena se ha convertido en un gran apoyo para mí. Al principio fue mi ayudante, mi empleada, pero se ha convertido poco a poco en una gran amiga con la que puedo contar y confiar.  

     

    Me dedico a recoger un poco la casa y al final la dejo más limpia que una patena. Es lo que tiene que tu mente vaya a mil por hora y piense sin parar en lo que Macarena ha comentado en la llamada sobre los hermanos.  

     

    Malditos hermanos, me tienen la cabeza loca… 

     

    Me doy una ducha y me preparo para la comida. Me pongo unos shorts, una camiseta de tirantes y unas converse. La verdad es que soy una chica que suele ir cómoda.  

     

    Le doy más importancia a la comodidad que a estar divina de la muerte, qué le vamos a hacer. Si quieren una súper modelo que vaya a las pasarelas a pescar. Yo soy más de chándal con pelotillas.  

     

    Salgo de casa y voy directa al restaurante, ya casi es la hora de la cita y odio que la gente llegue tarde. De hacerlo yo, estaría dando muy mal ejemplo.  

     

    No tardo nada en llegar, es más, llego un par de minutos antes, pero Macarena ya está allí, esperándome sentada en una silla.  

    —Puntual como siempre.  

    —Ya lo sabes. Es una de mis normas.  

     

    —Lo de siempre, ¿no? 

    —Por supuesto —Macarena pide y yo me quedo mirándola con ganas de saber qué es lo que quiere contarme.  

    —Bueno, ¿quieres que te cuente mi idea loca o no? 

    —Claro, estoy ansiosa por saber. 

    —La verdad es que se me ha ocurrido una idea bastante buena para recaudar más fondos para la ONG. La idea es que hagamos una fiesta con la gente más importante y con más poder adquisitivo de la zona. Podemos subastar artículos que nos cedan de manera desinteresada. Nadie más que los que tienen de más deben aportar lo que deseen. Consiguen algo a cambio y no sienten que se les roba.  

    —Es una idea magnífica, sobre todo porque así dejan de poner los de siempre. Los que menos tienen son los que siempre ponen y los que se limpian el culo con billetes de quinientos nunca sueltan un duro.  

    —Pues esta vez vamos a cambiar las tornas. ¿Te parece bien la idea? 

     

    —Me parece una brillante idea.  

    —Pues nada, me encargo de ponerla en práctica. Tú búscate un buen vestido, que la fiesta es de etiqueta y la anfitriona tiene que ir deslumbrante.  

    —Eso está hecho.  

    —Y ahora cuéntame. ¿Qué has decidido? 

    —¿Sobre qué? 

    —Sobre los hermanos.  

    —La verdad es que todavía no he decidido nada, pero he meditado tus palabras. Creo que, aunque no voy a serle infiel en ningún momento a Kike, eso te lo digo desde ya, voy a tratar de ver a su hermano desde otra perspectiva.  

    —¿Y eso qué significa exactamente? 

     

    —Pues que voy a quedar con él, trataré de conocerlo como persona y no como hermano de, y puede que conozca de él otra faceta que no vería si solo fuera un familiar de mi pareja. Mientras tanto esperaré a que Kike recupere la memoria para volver a estar con él. Es la manera que he encontrado de que no se me pase el tren, como tú me dijiste, y así conocer a ambos y decidir.  

    —Es lo más sensato que te he oído decir hoy.  

    —Gracias, supongo.  

     

    Comemos y pronto tenemos un brownie frente a nosotras, compartido, como es tradición ya en este tipo de postres. La miro a los ojos y sonrío. Es una de las mejores que he conocido.  

    —Lo he pasado muy mal Maca, todo el tiempo que Kike estuvo en coma, cuando no me dejaban verlo ni saber cómo está. Solo tenía a Iván, que me iba informando de todo. Me pasé las noches llorando durante los primeros tres meses, todas, no quería que mis padres me vieran así. Ahora estoy mucho mejor, y no porque haya despertado, sino porque gran parte de mi serenidad es Iván. Él estuvo ahí cuando más lo necesité y la verdad es que se ha ido colando poco a poco en mi corazón.  

    —Creo que te estás enamorando de Iván, sin paños calientes te lo digo y sabes que no te miento. Me parece que estuvo ahí cuando lo necesitabas y te dio lo que con tanto desespero buscabas. Creo que ha ocupado el lugar que debió ocupar Kike si no le hubiese pasado lo que le ha pasado.  

     

    —Lo sé. Mira que lo dijo, que aprovecharía la oportunidad.  

    —No creo que sea por eso. Creo que realmente te quiere y quiere lo mejor para ti y sabe que si realmente necesitas un amigo en este momento, él lo será. Él será lo que necesites en todo momento. Así que si no les das una oportunidad tú, lo haré yo, aunque no lo conozca. Ahí lo dejo.  

    —Jajaja, estás fatal. Come y calla.  

     

    Una vez acabada la comida, Macarena me informa de que me irá contando todas las novedades de la fiesta. Su intención es organizarla para este fin de semana.  

     

    Está loca, solo quedan cuatro días para que pueda tenerlo todo listo para el sábado, pero ella dice que a los ricos no hay que darles tregua.  

     

    Como tienen mucho tiempo libre, en dos días tienen un traje a medida y medio millón en efectivo para comprar hasta el alma de alguien.  

     

    También yo me tengo que comprar un vestido si se va a celebrar el sábado. Así que voy directa a una de mis tiendas preferidas a probarme algún que otro trapito y calzado para salir de allí como una princesa, pero sin calabaza. 

   



 CAPÍTULO 5: LOLA 

     

    Me vuelvo loca mirando vestidos y la verdad es que me vuelven loca todos. Estoy tentada a comprarme unos veinte, pero no quiero dejar la tienda vacía, aun así dejo pagados los que más me gustan y me quedan bien.  

     

    Quién sabe si a Maca se le ocurrirán más locuras que impliquen fiestas. Al menos estaré ya preparada y tendré vestidos de gala para dar y vender. 

     

    Y entonces me pruebo el que realmente me gusta para el sábado. Es un vestido de un plateado muy sutil, brillante en su justa medida.  

     

    Cae como la seda, pero se ajusta perfectamente a las curvas de mi cuerpo. El cuello es palabra de honor y la verdad es que me siento muy cómoda con él.  

     

    Parece que es un vestido que hayan hecho exactamente para mí. Me siento realmente una princesa con él. Lo acompaño con unos tacones de Louis Vuitton de color blanco a recomendación de la dependienta, a la que ya conozco desde hace algún tiempo. 

    —La verdad es que nunca se me dio bien andar con tacones. Lo bueno es que no puedo hacerlo, así no me dolerán después los pies. Voy a pasarme la noche sentada.  

    —Siempre con tu sentido del humor particular, Lola.  

    —Siempre. La verdad es que si me piden salir a bailar, no puedo decir que no, será la única vez que use en suelo firme los tacones.  

    —Mira que eres payasa cuando quieres.  

    —Y me encanta serlo. Si yo no me lo tomo con humor, ¿quién lo va a hacer? 

    —Tienes toda la razón.  

    Me compro un pequeño bolso de mano blanco para que conjunte con los zapatos y tras pagar, salgo de la tienda.  

     

    La dependienta me ha dicho que cuando venga su chico de los repartos, me lo llevará todo a casa, porque llevar dos mil bolsas en la silla como que no.  

     

    Me subo a casa y me doy una ducha. La verdad es que me siento pegajosa. El sol y el calor es insoportable, sobre todo si pasas más de dos minutos bajo el sol abrasador de la calle, aunque la silla vaya a motor.  

     

    Ahora, más cómoda y fresca, me tumbo en el sofá y pongo la televisión para que me haga compañía mientras hago una videollamada con mis padres.  

     

    La verdad es que los echo de menos y tengo muchas ganas de verlos. Me imagino que se lo estarán pasando de lujo y, quizá yo también debería irme de viaje y evadirme un poco de todo lo que me rodea para aclarar mi mente.  

    —Hola, mi turboniña. ¿Cómo está lo más bonito del firmamento? 

    —Pues estrellada del firmamento a la tierra. La verdad es que estoy bien mamá, aunque algo estresada. A la loca de Macarena se le ha ocurrido la brillante idea de hacer una fiesta benéfica para la ONG para recaudar más fondos con los ricachones de la zona.  

    —Pero eso es maravilloso. Esa chica es un sol. 

    —Pensé que el sol era yo.  

    —Tú eres otro tipo de estrella, la reina de todas, la que da luz a mi vida. No te pongas celosa.  

    —Ui, qué sentimental estamos hoy.  

     

    —Nada, es que te echo de menos, solo eso.  

    —¿Cómo os va? ¿Dónde estáis ahora? 

    —Estamos en el Caribe niña, tu padre y yo queremos quedarnos aquí a vivir, esto es el paraíso en la Tierra.  

    —Pues igual me voy pronto a visitaros.  

    —Claro que sí cariño, pero avisa, por si ya estamos en otro sitio.  

    —Vale.  

    —Por cierto, ¿cómo está Kike? 

    —Pues sigue con amnesia. De momento la doctora ha recomendado que no lo pongamos al día, que él poco a poco vaya recordando sin presiones externas. 

    —Entiendo. Bueno, paciencia cariño. Le dieron un buen golpe al chiquillo.  

    —Lo sé. Tengo paciencia, no te creas.  

    —Bueno niña, que me voy a meter en el agua, que el calor apremia. Come mucho, que estás en los huesos, y pásalo bien en la fiesta.  

    —Gracias, mamá. Dale un beso a papá. Os quiero.  

    —Y nosotros a ti.  

    Cuelga y yo dejo el teléfono en la mesa para seguir viendo la televisión. Están dando un programa de salseo y me quedo a verlo, total, he hecho zapping y no dan nada. Ver ciclismo no es una opción, es un somnífero para mí.  

     

    Me entero de las movidas amorosas de media España. La verdad es que es entretenido, pero no tanto. La mayor parte del tiempo se lo pasan berreando, me ponen la cabeza como un bombo.  

     

    No sé cómo ha ocurrido, pero me he quedado dormida. La verdad es que ni me he dado cuenta.  

     

    Últimamente me pasa mucho, parezco una marmota, duermo más que un koala y sería preocupante si no supiera que no estoy embarazada. Como no sea del espíritu santo… 

     

    Miro el reloj y son las ocho y media. Mierda. Solo me queda media hora para arreglarme antes de que venga a buscarme Iván para tener esa cena que le prometí. Dijo que pasaría a buscarme a las nueve.  

     

    Bueno, calma, tengo todavía media hora. Lo malo es que yo no puedo correr para arreglarme, como lo hacen la mayoría de las chicas, sino que tengo que hacerlo de un modo mucho más lento que ellas. Qué le vamos a hacer. 

     

    Me pongo uno de los vestidos de los que me he comprado en la tienda de ropa de gala, el menos formal y a mi modo de ver, el más bonito, no por la elegancia, sino por la frescura que transmite, me hace volar a diez años atrás, cuando era solo una pipiola.  

     

    Me coloco unas manoletinas y me maquillo con tonos suaves, no quiero parecer una puerta, que es como me decía mi madre cuando de adolescente me maquillaba de manera exagerada. Quiero encontrar el punto exacto, no parecer un payaso andante.  

     

    Cuando salgo por la puerta queda un minuto para las nueve. Lo he conseguido, pensé que no podría, sobre todo cuando la plancha no se calentaba lo suficientemente rápido como para hacerme los tirabuzones.  

    He sufrido como una campeona, pero son las nueve y estoy traspasando el portal de mi casa. Iván está aparcado en la puerta, él siempre tan puntual, ya que sabe que lo valoro mucho.  

     

    Me ayuda a subir al coche y guarda la silla en el maletero. Le sonrío mientras él me mira de arriba abajo y estoy por pedirle un babero por Amazon. Él se sube, seguidamente, en el asiento del piloto.  

    —Lola, estás preciosa.  

    —Tú sí que lo estás. ¿De qué cuento has salido? 

    —Del que tú quieras.  

    —Pues, déjame pensar. ¿Del de la Bella y la Bestia? 

    —Qué mala eres, aunque supongo que tú te refieres a que yo soy la Bella, ¿no? 

    —No, la Bestia, ¿tú te has visto esos brazos tan peludos? Pareces el Yeti.  

    —No pienso depilármelos, no tienes tanta influencia sobre mí.  

     

    —¿Estás seguro? 

    —No me tientes o puede que te acabes quemando.  

    —Quizá me gusta el fuego —y cierro la boca al segundo. ¿Estoy coqueteando con mi cuñado? Mal Lola, muy mal. 

    —Y quizá a mí me encante quemar.  

     

    No tardamos mucho en llegar a nuestro destino, pero lo que pensaba que iba a ser un restaurante, acaba siendo un barco. Iván baja del coche y saca la silla para que pueda hacerlo yo también.  

    —¿Y esto, Iván? 

    —He alquilado un barco para que podamos tener una velada, nunca mejor dicho, sin que nadie nos moleste y sin que tengamos toque de queda.  

    —Muy buena idea, te las sabes todas.  

     

    —Por supuesto, soy más listo que el hambre.  

     

    Me toma en brazos y me sube en el barco. Nuestros rostros se acercan demasiado en el momento en el que me toma en brazos.  

     

    Me humedezco de manera inconsciente y su boca se acerca a la mía peligrosamente mientras me mira a los ojos, que le brillan como luciérnagas.  

    —Lola, yo —le pongo un dedo en los labios para que se calle. Ni estoy preparada para que se sincere de esa manera, ni creo que sea el momento, tal y como está la situación y su hermano.  

    —Shhhh, es mejor que no digamos nada. Solo disfrutemos de la cena, ¿te parece? 

    —Vale.  

     

    Me deja en la silla de la cubierta mientras va a buscar la silla para subirla a bordo. La verdad es que lo ha preparado todo de una manera hermosa.  

     

    Hay una mesa frente a mí decorada con un ramo de tulipanes, mis flores preferidas. ¿Cómo lo ha sabido? Quizá solo ha sido otra casualidad. ¿Y si el destino me está dando una y otra vez señales? No, no es posible.  

    Ha preparado unos cubiertos preciosos con unos platos con grabados de mariposas. Son simplemente maravillosos. Una vela apagada, para que no se consuma más que cuando nos sentemos en la mesa para cenar.  

     

    Él va a buscar algo más al coche y cuando vuelve su semblante se torna serio. Algo ha pasado en este breve lapso y es algo que lo tiene muy preocupado. ¿Debería preguntarle? La verdad es que quizá es algo personal y si le pregunto puedo parecer entrometida.  

     

    Pero la cotilla que llevo dentro, esa que ve los programas de salseo en el sofá por las tardes antes de quedarse dormida, despierta entonces y me pide con luces de neón que le pregunte a Iván qué le pasa.  

    —¿Ocurre algo, Iván? 

    —La verdad es que sí. Se me nota mucho en la cara, ¿no? 

    —Sí, bastante, no te voy a engañar.  

    —La verdad es que me encontrado una nota en el parabrisas del coche. Es de los rusos. Nos están observando. Pensé que se habían olvidado de nosotros. Hacía tiempo que no sabíamos nada de ellos, no sé por qué coño tienen que aparecer otra vez y encima en esta noche.  

    —¿Llevas la pistola? 

    —Siempre. 

    —Vale. Estemos alerta, pero no nos van a joder la noche. Esta cena es especial y la vamos a disfrutar le pese a quien le pese.  

    —Está bien, pero si sospechamos algo nos metemos dentro y llamamos a la policía, ¿estamos? 

    —Estamos.  

     

    Iván deja la cesta que ha cogido del coche, y ahora entiendo por qué había ido de nuevo al coche, y saca las cosas de dentro. Es comida china que debe de haber comprado antes de venir a buscarme.  

     

    Me da la pistola mientras que él calienta la comida, que me imagino que entre que la compró, la espera hasta que bajé y el trayecto hasta aquí ha hecho que se enfríe y no quiere que la comamos así.  

     

    No tarda mucho en volver y le entrego la pistola. Puede que estemos paranoicos, no lo sé, pero ese papel no estaba antes en el coche, lo que significa que los rusos nos vigilan y que están aquí, al acecho.  

    Se guarda la pipa en la parte trasera del pantalón y sirve la cena en ambos platos. Ahora sí que vamos a poder disfrutar de una buena cena. Saca un mechero y enciende la vela.  

     

    La verdad es que es muy romántico. Parece la cita de una pareja que siente cosas y que se está conociendo. ¿Somos nosotros ese tipo de personas? La verdad es que ni yo, ni mi cabeza lo sabemos en estos momentos.  

    Le pido que me entregue la carta para poder leerla. Estoy intrigada, para qué nos vamos a engañar. Es como tener un caramelo y que te lo estén restregando por la cara, pero que no puedes comértelo.  

     

    Me la entrega y la abro para leer el contenido. Estoy hasta nerviosa y todo, sobre todo conociendo quienes son los emisores de la carta. Ojalá fuera una carta de Papá Noel.  

     

    << No sé si nos recuerdas, pero os convertisteis en nuestra pesadilla, como nosotros en la vuestra. Nuestro jefe quiere el dinero que le debe vuestra familia, así que si no os portáis bien y nos lo entregáis en un plazo de tres días, os romperemos todos y cada uno de los huesos del cuerpo mientras el otro mira. Tic tac. >> 

     

    Miro a Iván y guardo la nota en mi bolso antes de seguir comiendo. No quiero que nos amarguen la noche, no tienen ese poder sobre nosotros, no les dejaré.  

     

    Tomamos algo de vino con la cena y aunque no soy muy amiga del alcohol me lo tomo de buena manera, la verdad es que está delicioso.  

     

    Una leve música que proviene del móvil de Iván ameniza la velada y la verdad es que no me gustaría estar en otro sitio que no fuera este.  

    —¿Brindamos? 

    —Claro. ¿Por qué brindamos? —le pregunto.  

    —¿Por nosotros? —Y ese nosotros no sé bien cómo interpretarlo.  

    —Vale, por nosotros —golpeo levemente su copa contra la mía y tomamos un sorbo cada uno del vino de la copa.  

    —La verdad es que es precioso todo y las flores, no sé si lo sabías, pero los tulipanes son mis flores preferidas.  

    —La verdad es que no lo sabía, pero me encantan y son hermosas. Me alegra haber acertado.  

    —Sí lo son, hermosas.  

     

    —Son para ti, Lola.  

    —Muchas gracias, Iván.  

     

    —La verdad es que tenía muchas ganas de pasar tiempo contigo sin estar en un hospital, en el de la rehabilitación o en el de mi hermano. 

    —Sí, la verdad es que da gusto meternos en nuestra propia burbuja para disfrutar un poco de la vida y mimarnos.  

    —Tenía muchas ganas de verte, Lola. No he dejado de pensar ni un instante en ti y la verdad es que ya no me imagino desaparecer de tu vida.  

    —No quiero que desaparezcas.  

    —No lo haré.  

     

    Nos tomamos unos postres que la verdad es que no sé ni lo que son. Es como una bola blanca japonesa rellena de oreo. Joder, ¡qué buena está! 

    —Mmmmm nunca había probado algo tan bueno.  

    —Se llaman mochis.  

    —Pues creo que me acabo de volver adicta a los mochis.  

    —Te compraré todos los que quieras, princesa.  

    —Te tomo la palabra, príncipe —se la devuelvo y la verdad es que no sé qué estamos haciendo. Parecemos dos adolescentes que están tirándose la caña disimuladamente. 

    —Quiero hacerte una pregunta, Lola, bueno, más bien una propuesta.  

    —Dime, de qué se trata.  

    —Ahora que sabemos que los rusos están otra vez tocando lo que no suena, necesito saber si tu familia sigue fuera, de viaje.  

    —Sí, están en el Caribe y la verdad es que se los ve muy cómodos. Hasta me han comentado su deseo de quedarse allí a vivir.  

     

    —Entonces entiendo que estás sola en casa.  

    —Sí. 

    —No quiero que vivas sola, sobre todo porque estos dos locos andan sueltos por aquí. ¿Qué te parece si te vienes a vivir al piso que nos alquilaste? Al fin y al cabo, es tuyo.  

    —No quiero molestar.  

    —No es molestia. La verdad es que me quedaría mucho más tranquilo si te tuviera cerca. Así no te quedas sola en el piso y puedo protegerte.  

    —Y yo protegerte a ti.  

    —Claro, nos protegeremos mutuamente, ¿te parece? 

    —Trata hecho. Tendré que hacer la maleta para unos días o me tendré que pasear en bolas por las estancias de tu piso.  

    —No me importaría para nada. 

     

    —Jajaja, estás fatal.  

     

    —¿Ahora te enteras? 

    —No, pero siempre está bien recordártelo.  

     

    La verdad es que está siendo una noche memorable, de esas de ensueño de películas o novelas románticas. ¿Acaso se puede pedir más? No me imagino pasar esta noche de mejor manera.  

     

    Iván me propone pasar la noche en el barco, navegando por el lago y la verdad es que es una oferta muy tentadora. Quizá si nos vamos suficientemente lejos, los rusos nos perderán la pista. También tendrán que dormir, ¿no? 

    —Me encantaría pasar la noche en el velero y dormir aquí.  

    —Perfecto entonces. Deja que prepare la cama de los invitados. De momento voy a encender el motor y movernos un poco para salir de la vista de los rusos.  

     

    No tarda mucho en arrancar el motor de lo que para mí es un yate, yo que sé, entiendo de navíos lo mismo que de grupos de Heavy Metal. Una vez perdidos, en medio de la nada, para el motor y me enseña la que será mi cama esta noche.  

     

    La verdad es que para ser una cama supletoria está la mar de bien, muchos quisieran una cama así para sus viviendas. Una vez volvemos fuera, nos dedicamos entre los dos a recogerlo todo para después meternos dentro.  

     

    Iván echa el pestillo. Si alguien se sube al barco, y con alguien quiero decir los calvos malignos, les costará llegar a nosotros y el forcejeo con la puesta nos despertará. Si es que es más listo…lo tiene todo pensado. 

     

    Nos tomamos la última copa en el colchón de su cama, que está paralela a la mía y son del mismo tamaño. La verdad es que no sé qué vino es este, pero no me importaría para nada tener que bebérmelo toda la vida.  

    —¿Te puedo hacer una pregunta que puede sonar un poco rara? 

    —Claro, intentaré contestártela. 

    — ¿Qué vino es este? 

     

    —Un Abadal 3.9. Es un vino que probé en uno de mis viajes a Barcelona y me enamoró. Ahora, siempre que puedo, pido cajas por internet para tener en la bodega y así catarlo en las ocasiones especiales.  

    —¿Esta es una ocasión especial? 

    —Puede, porque es muy probable que rompa las normas y que te cabrees conmigo.  

    —¿Por qué iba a cabrearme contigo si está siendo una noche perfecta? 

    —Por esto.  

     

    Me toma de la nuca y funde sus labios con los míos de una manera tierna, pero a la vez voraz. No sé realmente cómo reaccionar. No me esperaba esto y menos tan pronto, sobre todo con lo ocurrido con Kike. Por dios, es su hermano.  

     

    No me doy cuenta de que mis labios están respondiendo hasta que dejo de pensar, abro los ojos y lo aparto, intentando no ser brusca.  

    —Iván, no, esto está mal. No podemos.  

    —No pienso pedir perdón por algo que me moría por hacer y que nos ha gustado a ambos y no, no está mal. Estaría mal si te hubiese forzado y no me hubieses respondido al beso, pero lo has hecho. No niegues que te ha gustado.  

    —Sí, pero no se trata de eso. No podemos, estoy con tu hermano.  

    —Mira Lola, puede que a ti te encante engañarme, pero yo sé que saltan chispas cuando nos miramos, que nos morimos por estar el uno por el otro, que deseábamos fervientemente unir nuestros labios y que soy incapaz de sacarte de mi cabeza, porque estoy enamorado de ti. ¿Lo entiendes? 

     

     

    Mierda. He rezado a todos los santos habidos y por haber que no pronunciara esas palabras, pero lo ha hecho. ¿Por qué? ¿No se podía haber mordido la lengua como hace todo el mundo? Parece que no.  

     

    No digo nada, a veces es que calla otorga, pero creo que lo mejor es volver a tierra firme para que me lleve a casa. No quiero enemistarme con él y mañana tengo sesión de rehabilitación.  

    —Iván, quiero volver a casa.  

    —¿Así es como afrontas tú las cosas? Qué maduro por tu parte… 

    —No, pero estoy cansada y prefiero volver a mi casa. Además, mañana tengo que ir a rehabilitación a primera hora. 

    —Como quieras. 

     

    Me subo en la silla mientras él lleva el barco a tierra para que podamos bajar y me lleve a casa. Sí, puede que sea una cobarde, es más, lo soy, pero todo es demasiado rápido y confuso. La verdad, prefiero estar sola y pensar.  

     

    No tardamos mucho en llegar a casa. El trayecto se hace algo incómodo y no nos hablamos ni miramos hasta llegar al bloque de pisos en el que vivo con mis padres. Me coloca la silla para que suba en ella y me desea buena noche con un tono seco.  

    —Lo mismo digo y gracias por la cena, ha sido preciosa.  

     

    No dice nada, así que subo al ascensor tras entrar en el portal y sin mirar atrás vuelvo a mi casa y la verdad es que tengo miedo, no de que los rusos vengan a mi piso a secuestrarme de nuevo, sino que tengo miedo a perder a Iván.  

   



 CAPÍTULO 6: KIKE 

     

    Tengo ganas de volver a vivir mi vida como antes, de salir con mi gente, de ver a Laura, de compartir mil y una aventuras. La he vuelto a llamar, pero no me contesta, me ignora desde hace días.  

     

    Y entonces se me ocurre un plan. Llamo a Susi, su mejor amiga, para que al menos me diga algo o le deje un mensaje de mi parte. Es el último as en la manga que tengo para poder contactar con ella.  

    —¿Diga? 

    —Hola Susi, soy Kike.  

    —Hola guapetón, ¿cómo estás? Cuánto tiempo —¿cuánto tiempo?, pero si nos vimos hace un par de días… 

    —Muy bien. Escucha, ¿tú sabes si Laura ha cambiado el teléfono? Es que no consigo localizarla.  

    —Sí, cambió el teléfono. Bueno, me imagino por qué quieres hablar con ella. Apunta.  

    Me da el número y yo me lo apunto en uno de los post it que tengo sobre la mesa antes de agradecerle que me lo haya ofrecido.  

     

    La verdad es que es muy buena chica, qué pena que esté enganchada a los antidepresivos, aunque sus padres le han pagado un tratamiento de desintoxicación. Espero que le vaya muy bien.  

    —¿Cómo llevas lo tuyo Susi? 

    —¿El qué? 

    —Ya sabes, lo de las pastillas. 

    —Ah, ya estoy más que curada, agradezco tu preocupación —joder, qué rápidos son en esa clínica, hacen magia. Les tiene que haber costado un pastón a los padres si es tan efectiva.  

    —Me alegro mucho. 

    —Fue muy difícil, ya sabes. Muchos meses, pero lo conseguí y llevo limpia años.  

    ¿Eing? Años, meses... ¿Pero si hace dos días estaba con un mono que se subía por las paredes?  

     

    La verdad es que a veces tengo la sensación de que me toman el pelo, de que se ríen de mí porque si no, no lo entiendo.  

    —Entiendo.  

    —Bueno, tengo que dejarte, voy conduciendo, pero a ver si nos vemos pronto.  

    —Claro, cuando quieras. Y gracias por el número.  

    —No hay de qué.  

     

    Colgamos los teléfonos y miro la nota que tengo sobre la mesa, donde descansa el nuevo teléfono de Laura. La verdad es que ahora que tengo su teléfono estoy más tranquilo, no es que no quisiera hablar conmigo, sino que el número que tenía no era correcto.  

     

    Marco los dígitos de la nota y espero tres tonos antes de que alguien descuelgue el teléfono mientras yo me aclaro la garganta.  

     

    La verdad es que estoy algo nervioso por volver a escuchar su voz tras el accidente que hemos tenido. ¿Estará bien? Eso es lo que más me preocupa.  

    —¿Diga? ¿Quién es? 

    —Hola Laura, soy yo, Kike.  

    —¿Kike? 

    —Sí.  

    —Vaya, cuánto tiempo sin oír tu voz. Años.  

     

    —¿Años? Pero si nos vimos hace menos de dos semanas.  

     

    —¿Cómo? 

    —El accidente, ¿no te acuerdas? ¿Cómo estás? ¿Te has hecho daño? 

    —No, estoy bien.  

     

    —Menos mal.  

    —¿A ti qué te ha pasado? 

    —Bueno, me golpeé la cabeza y tengo amnesia, pero por lo demás bien.  

    —Entiendo.  

    —¿Te gustaría que nos viéramos? 

    —Claro, no hay problema. ¿Cuándo? 

    —Pues si quieres podría ser hoy.  

    —Perfecto. La verdad es que tengo que contarte algo.  

    —Perfecto. Debes ser la única que quiere contarme algo, porque la verdad es que nadie me quiere decir nada de lo ocurrido y yo no recuerdo nada.  

     

    —Pues créeme que lo que voy a contarte lo vas a recordar para toda la vida.  

    —¿Quedamos en una hora en casa de tus padres, como siempre? 

    —No, ya no vivo allí, mejor en el bar de Charlie.  

    —Perfecto. Allí estaré en una hora.  

    —Muy bien, te veo luego. Chao.  

    —Adiós, cariño, te quiero. 

     

     

    Nadie contesta al otro lado, simplemente cuelga la llamada. Me preparo y cuando llevo un rato de pie, sin usar la silla de ruedas, me mareo y casi caigo redondo en el suelo. Parece que voy a tener que estar unos días más con ella y presentarme a la cita con esta masa de hierro.  

     

    Ya estoy listo. Tras ducharme, me he enfundado unos vaqueros rotos y una camiseta negra de algodón con la cara de Bob Marley. Las bambas Nike y la gomina en el pelo acaban de completar mi outfit.  

    Cuando voy a salir por la puerta, mi madre me corta el paso. Tiene el ceño fruncido y eso solo significan malas noticias, pero no va a poder retenerme, ya no soy un niño y voy a ir a ver a mi Laura.  

    —¿A dónde se supone que vas, jovencito? 

    —He quedado con Laura.  

    —¿Laura? 

    —Sí, mi novia.  

    —¿Tu novia? 

    —Sí, mamá, que parece que la que tienes amnesia eres tú.  

    —No creo que sea bueno que salgas tanto en tu estado. Deberías guardar reposo, como te dijo la doctora.  

    —No creo que ver a Laura un par de horas vaya a desgastarme la vida.  

     

    —Tienes razón, mejor Laura que Lola.  

    —¿Lola? ¿La novia de Iván? 

    —Ah, que ahora es la novia de tu hermano… 

    —Eso me dijo él.  

    —Ya hablaré yo con tu hermano. Esa chica solo ha traído desgracias desde que llegó a esta familia.  

    —Mamá, ¿por qué dices eso? 

    —Tú no te preocupes hijo, ve a pasártelo bien con Laura y ten cuidado. Si pasa algo o te sientes mal llámanos enseguida.  

    —Prometido. Me voy. Adiós.  

    —Disfruta. 

    Salgo por la puerta y bajo al portal con la silla, por supuesto por el ascensor. La verdad es que me avergüenza más de lo que me gustaría admitir que me vean en silla de ruedas, sobre todo si es alguien que me conoce.  

     

    El lugar escogido para el encuentro no está muy lejos de donde estoy y decido no coger un taxi, sobre todo porque no tengo mucho dinero y sé que las cosas ahora en la familia van un poco más ajustadas. 

     

    Necesito tener algo para invitar a Laura a lo que desee tomar en el bar. Cuando llego a este, ella aún no ha hecho acto de aparición. No me sorprende, es la persona menos puntual que he conocido, pero no importa, la esperaré. 

     

    Me tomo una cerveza mientras espero y cuando llevo la mitad aparece por la puerta sujetando a un niño de la mano. ¿Está trabajando de canguro? Es lo normal, lo hacía muy a menudo, pero nunca había acudido a una de nuestras citas con uno de sus mocosos.  

     

    Me levanto y la saludo para que sepa dónde estoy, ya que la he visto barriendo el local con la mirada en mi busca. Se acerca y el niño se sienta en una de las sillas, obediente, mientras nosotros nos saludamos.  

    —Hola, Kike —se agacha para darme un beso en la mejilla. 

    —Hola, Laura —voy a besarla, pero me gira el rostro, una cobra con todas las letras, y acabo dándole el beso en una de sus mejillas. Me imagino que está algo más cortada por el crío que tiene que cuidar, por si le cuenta algo a la madre y pierde el trabajo.  

    —¿Cómo estás? ¿Cómo te encuentras? 

    —Estoy mucho mejor, la verdad es que no recuerdo nada y a veces me mareo, por eso tengo que ir en la silla unos cuantos días más, hasta que se me desinflame el cerebro.  

    —Entiendo —veo que se sienta en una de las sillas de la mesa, al lado del crio.  

    —¿Y tú cómo estás? ¿Qué te pasó en el accidente? ¿Saliste ilesa? 

    —La verdad es que solo me rompí un brazo, podía haber sido mucho peor. Lo llevé enyesado unos meses y listo. Sana como una manzana.  

    —¿Unos meses? 

    —Sí. A ver, no sé cómo decirte esto ni si será bueno que lo haga, pero la verdad es que hace bastante tiempo que tuvimos el accidente. 

    —Me estás tomando el pelo.  

    —No, Kike. Tú y yo tuvimos el accidente de coche hace algo más de diez años.  

    —¡Cómo que diez años! 

    —Sí. Siento haber sido tan brusca y directa e igual he metido la pata si no te han dicho hasta ahora qué ha ocurrido. Lo siento de verdad.  

    —¿Eso quiere decir que llevo diez años en coma? 

    —Eso o que has tenido otro accidente y te ha borrado la memoria desde el nuestro en adelante.  

    —Entonces significa que… 

    —Sí, hace diez que tú y yo ya no estamos juntos.  

    —¡Qué! 

     

    —Sí, y eso no es todo. Tenemos que hablar, Kike.  

    —¿Hay algo más que deba saber? —Joder.  

    —Sí, aunque ahora ya no sé si debo contártelo. A ver si te va a dar un chungo por mi culpa.  

    —No te preocupes, estoy bien, pero necesito saberlo o sí que me va a dar un chungo por no saber.  

    —Está bien. Este es David, tu hijo.  

    —¿Mi qué? 

    —No aborté Kike, quise hacerlo en un principio, e incluso estuve en la puerta de la clínica con el dinero que me habías dado, pero ¿cómo matar a algo tan bello? Sabía que tú no querías hijos y por eso corté contigo, además de que apenas podía ya disimular la barriga. Pero bueno, eso es ya pasado. Solo he traído a David para que lo conozcas. No he venido a pedirte o exigirte nada como padre —desvía la mirada hacia el niño. —Cariño, este es Kike, tu papá. Salúdalo.  

    —Hola.  

    —Hola, campeón. ¿Cuántos años tienes? 

    —Casi diez.  

    —Vaya, eres todo un hombre ya.  

    —Sí, ya sé rular la lengua.  

    —¿Rular la lengua? 

    —Sí, haber un rulo con la boca.  

    —Ah, entonces eres ya un profesional, eh.  

    —Sí, soy un súper héroe. Soy como el increíble Hulk.  

    —Solo te falta el verde.  

    —Y tú eres Charles Xavier, de los X-Men. 

    —¿Por qué? 

    —Porque vas en silla de ruedas. 

    —¡David! —le dice su madre.  

    —No importa.  

    —Lo siento —niego con la cabeza y miro a mi hijo. Mi hijo, decir esas palabras es tan extraño, que me da hasta vértigo. No querías sinceridad e información, pues toma dos tazas.  

    —Pues la verdad es que estoy en esta porque tuve un accidente, pero pronto me la quitarán y tendrás que buscarme a otro héroe que no vaya en ella.  

    —¿Capitán América? 

    —¿Lo dices por los músculos? 

    —No, porque es el primero que me ha venido a la cabeza —nos echamos a reír los tres por el zasca del niño.  

     

    La verdad es que estoy acojonado ante la posibilidad de tener un hijo de diez años. Mi padre me estaría comiendo la oreja para que le hiciera las pruebas de paternidad y ver si realmente es mío, pero es mi clon en miniatura, no hay duda posible.  

     

    Pasamos la tarde los tres juntos entre risas, llevándolo en mi regazo como si fuera un coche a ruedas y jugando a tirarnos el balón con las manos que tiene David en el coche de Laura. La verdad es que podría acostumbrarme a esto.  

    —Laura, me gustaría pertenecer a vuestras vidas, de nuevo.  

    —¿Estás seguro? No quiero que le hagas falsas ilusiones, y yo no te lo he presentado para que te hagas cargo. He podido criarlo sola muy bien durante diez años, puedo hacerlo diez años más.  

    —Lo sigo muy en serio. ¿Cómo vais de pasta? 

    —No buscamos dinero, Kike.  

    —Pero quiero daros lo mejor, para compensar estos diez años de ausencias.  

    —No tienes que compensar nada, tú no eras conocedor de nada. No puedo reprocharte nada cuando no lo sabías.  

     

    —De todos modos, ahora que lo sé, quiero ayudar.  

    —Está bien. La verdad es que estamos algo tiesos y nos vendría bien que nos echaras una mano. Tengo bastantes deudas. Si tú pudieras adelantarme algo para pagarlas, no me generarían más intereses y te lo podría devolver de una manera más cómoda sin que los prestamistas me cobren un riñón.  

    —Dalo por hecho.  

     

    La verdad es la situación económica de la familia no es para nada boyante, sobre todo porque mis padres me han comentado que tuvieron que vender la mansión y usar todos sus ahorros para mis tratamientos de recuperación, aunque las cosas no me acaban de cuadrar del todo, aunque claro, si llevo diez años en coma, ese tiempo da para muchos gastos, por muy hospital público que sea.  

     

    No quería llegar a esto, pero me gustaría ayudar a Laura y David y devolverles a mis padres la inversión que han hecho por mi culpa y aquello que han perdido, como ya tenía planeado.  

     

    Ahora la cosa se complica, porque no solo es el dinero para mis padres, sino también para mi hijo y su madre. No quería llegar a esto, pero lo haré, lo haré por ellos. Tiraré de agenda y trabajaré de lo que no quiero.  

    Este trabajo me proporcionará todo el dinero que necesito y más. Cuando ya lo hice en su momento podía llegar a obtener más de mil euros a la semana, incluso si trabajaba a destajo, en un par de días.  

     

    Puede que no sea el oficio más honrado del mundo, pero es el que ahora necesito dada la situación en la que yo me encuentro y en la que se encuentran las personas a las que quiero. Ya llamaré más tarde a Gia. 

     

    Cuando llego a casa, después de un maravilloso día con Laura y David, me encuentro a mi madre más cabreada que una mona en la puerta del piso, sentada en uno de los sillones haciendo croché.  

    —Menudas horas, Kike.  

    —Ya te dije que iba a salir, mamá.  

    —Sí, con Laura.  

    —¿Por qué no me habéis contado que estaba equivocado y que el accidente por el que he estado en el hospital no es el que tuve con ella? 

    —Mierda, debí recordar que ella no sabía nada y avisarla de que no te contara nada.  

    —Ahora ya es tarde. Cuéntamelo todo.  

    —Lo siento, pero no lo haré. La doctora no lo recomienda y no quiero que sufras más daño cerebral. Puedes enfadarte conmigo si quieres, pero al final me lo agradecerás.  

    —Me voy a mi cuarto, porque veo que aquí no voy a encontrar verdad —doy un portazo cuando entro con la silla en mi cuarto.  

     

    Me levanto y me tumbo en la cama con el teléfono móvil en la mano. Abro la agenda y busco el nombre de Gia. No tardo mucho en encontrarla y le doy a llamar. Tras tres o cuatro toques, descuelga.  

    —Vaya, vaya, mira quién ha vuelto con el rabo entre las piernas.  

    —Necesito volver a trabajar.  

    —¿Sigues exactamente igual que antes? 

    —Sí.  

    —Bien.  

    —Ven a verme en una hora y si me convences, te daré trabajo.  

    —Bien. ¿Dónde siempre? 

    —Claro.  

    —Perfecto, allí estaré.  

    —No llegues tarde —y cuelga la llamada.  

    No puedo ir a la entrevista en silla de ruedas, porque estoy seguro de que no me contratarán, así que intento caminar sin ella. La verdad es que de momento me encuentro bien, no me mareo y creo que puedo hacer esto sin caer redondo al suelo.  

     

    Me asomo por la puerta. Ya mi madre se ha acostado y el piso parece en calma, nadie está en el comedor, que es el lugar por donde tengo que salir.  

     

    No es que tenga que dar explicaciones de mis salidas, pero no quiero preocupar a mi madre y no quiero que piense que pese a mi estado me paso el día fuera viviendo la vida loca. 

     

    Camino despacio en dirección al local de Gia. La verdad es que no voy más rápido por miedo a marearme y caerme redondo. A estas alturas, no veo a nadie por la calle ni ningún taxi, si no, me hubiese cogido uno.  

     

    Y entonces la veo. Una chica morena, preciosa, con unos ojos verdosos y un cuerpo de infarto enfundada en una silla de ruedas y me recuerda un poco a mí. Lleva comida china en el regazo, me imagino que habrá ido a por la cena.  

     

    No deja de mirarme, me taladra con los ojos y la verdad es que me está poniendo nervioso. Es muy guapa, sí, pero también agobiante y está empezando a cansarme. Me acerco a ella y alzo la ceja mientras le hablo.  

    —¿Qué te pasa? ¿Tengo monos en la cara? 

    —No.  

    —¿Entonces por qué me miras sin parar? ¿Crees que yo me fijaría en ti? No te equivoques, yo salgo con mujeres de verdad, no con tullidas.  

     

    He sido un cabrón, lo reconozco. No sé qué me pasa con ella, es como si me atrajera como nadie lo ha hecho, como si fuera mi imán opuesto, pero mi cuerpo reacciona así con ella, provocándola, retándola.  

     

    Veo que deja en la cesta inferior de la silla la comida china, y se levanta, quedándose de pie por un instante antes de pegarme un sonoro bofetón y volver a caer de culo en la silla.  

     

    Me quedo de piedra cuando ocurre. La verdad es que no sé cómo reaccionar. Solo sé que me la merecía y con creces.  

    —¿Quién te crees que eres para ni si quiera tocarme? —le pregunto enfadado.  

    —Soy Lola.  

   



 CAPÍTULO 7: IVÁN 

     

    La he cagado, pero bien. Las cosas no tenían que haber salido así. Llevo casi cuatro días sin ver a Lola y no me contesta a las llamadas ni los mensajes. Estoy preocupado por ella, ¿y si la han cogido los rusos? 

     

    Me encamino a su casa desde el piso que nos alquiló con mi pollo, como ella lo llama. No está en casa, porque pulso el timbre al menos en diez ocasiones. Puede que esté dormida, la verdad es que ya el cielo está estrellado.  

     

    Espero que esté durmiendo o que haya ido a dar un paseo, porque juro que como los rusos le hayan hecho algo, me los cargaré, los despellejaré vivos para que sufran por todo lo que nos han hecho.  

     

    Camino por la manzana para ver si ha salido a dar un paseo y tomar aire fresco, como viene siendo habitual en ella y entonces la veo. Pero no está sola ni mucho menos, está con ¿Kike? 

    ¿Es que ha recordado ya o ella le ha contado todo pese a las recomendaciones de la doctora? La verdad es que no entiendo nada cuando ella se levanta como puede y le da un tortazo antes de caer de culo en la silla de nuevo.  

     

    La verdad es que no sé cómo reaccionar después de lo que he visto. La espero en el portal cuando veo que se va media vuelta para volver a casa después de haber hablado lo que haya hablado con mi hermano.  

     

    Cuando llegue a mi altura tendrá que explicarme unas cuantas cosas. No quiero que se enfade conmigo, aunque ya lo está después de lo sucedido, pero tampoco quiero que le cuente algo a mi hermano que perjudique su estado de salud.  

     

    Me siento en el capó del coche, que he aparcado en la entrada y minutos después aparece frente a mí. Tiene el semblante serio y porta en su falda unas cajas de comida china. Me mira sorprendida y su gesto se suaviza un poco.  

    —Hola Iván. ¿Qué haces aquí? 

    —He venido a ver cómo estabas. No respondías a mis llamadas ni a mis mensajes y estaba preocupado por ti.  

    —Estoy bien, ningún calvo de ninguna nacionalidad ha venido a raptarme o matarme.  

    —Me alegro.  

    —También yo.  

    —Te he visto, Lola. Te he visto con mi hermano.  

    —Me lo he encontrado por primera vez desde que tus padres me echaron del hospital. La verdad es que me ha sorprendido mucho. No llevaba la silla y me ha parecido raro.  

    —Ya hablaré yo con él de eso. He visto que le has pegado un tortazo.  

    —Sí, se ha burlado de mí por mi estado, ya sabes cuánto me molesta eso. La verdad es que no sé por qué coño lo ha hecho cuando él también debería pasearse con una silla de ruedas.  

    —Me imagino que le avergüenza. Me disculpo en su nombre por lo grosero que haya podido ser.  

    —No es el Kike del que yo me enamoré, Iván, ha cambiado.  

     

    —Bueno, no es el mismo porque no recuerda nada diez años atrás, así que se comporta como lo hacía en esa época.  

    —Pues la verdad es que, si hace diez años lo hubiese conocido, jamás me hubiera ni planteado mantener una relación con un tipo así.  

    —Bueno, será mejor que le des tiempo. Piensa en otra cosa y así se te pasará la mala leche.  

    —Está bien.  

    —Lola, creo que deberíamos hablar de lo que pasó el otro día en el barco.  

    —Creo que ya he tenido suficiente por hoy, Iván, de todos modos, no te preocupes, no estoy enfadado contigo. Tenías razón en todo lo que dijiste, pero las cosas no son tan fáciles y primero tengo que aclarar mi cabeza para aclarar mi corazón.  

    —No te preocupes, seré paciente.  

    —Te lo agradezco. ¿Te quedas a cenar? Hay comida de sobra.  

     

    —Vale.  

    Cierro el coche y subo a su casa con ella en el ascensor. Cuando llegamos a su casa, dejo la mariconera en el sofá y la ayudo a preparar la mesa.  

     

    Debo ser paciente con ella, la verdad es que entiendo que tiene que ser una situación complicada, pero la razón no manda en el amor y esto todos lo sabemos.  

     

    Ella tiene miedo, pero también lo tengo yo, por amor de dios. No entiende que estoy intentando levantarle la novia a mi hermano amnésico porque estoy enamorado de ella hasta las trancas y no quiero pasar ni un día más sin ella.  

     

    Y sí, soy un egoísta, un hijo de puta, un perro, un traidor, un cabrón, un miserable, y todo lo que quieran llamarme, pero a estas alturas de mi vida tengo muy claro lo que quiero y aunque me duele hacerle daño a los míos, cuando algo te llena el alma como Lola llena la mía, hay que luchar con uñas y dientes para conseguirlo, o al menos intentarlo.  

     

    Cenamos en silencio, la verdad es que es mejor así, queremos paz sin discutir. Y lo cierto es que nos funciona la mar de bien. Nos ponemos a ver una serie de televisión para que nos haga reír un rato mientras la cena se adueña de nuestras tripas.  

    Cuando acabamos nos sentamos un rato en el sofá para reposar la comida y empiezo a darle vueltas al asunto de nuevo. Aquí sola está muy desprotegida y es más que probable que los rusos sepan donde vive.  

     

    Sin embargo, el piso que nos alquiló Lola para Kike y para mí es una buena opción. Los rusos lo desconocen y estaría más segura y acompañada, sobre todo ahora, que sus padres están de viaje.  

    —Lola, ya sé que soy muy pesado, y seguramente tengas razón, pero creo que deberías venirte a vivir contigo al piso que nos alquilaste. Los rusos no lo conocen y esta casa seguro que sí. Así estará más segura hasta que vuelvan tus padres. Por favor.  

    —Vale. ¿Me ayudas a hacer la maleta? 

    —Por supuesto. 

     

    Nos levantamos y vamos directos a su cuarto. Cojo las dos maletas que hay en el techo de los armarios y las coloco sobre la cama, abiertas.  

     

    Me encargo de meter en una de las maletas la ropa que Lola me dice mientras ella hace lo propio con las cosas de bajo y la ropa interior, antes de llegar a los zapatos. Tiene cientos, necesitamos un camión para poder llevarlos al piso.  

    Al final le toca escoger, como ha hecho con la ropa. Dice que el sábado tendrá que volver para ponerse un vestido que deja aquí, en el piso de sus padres, pero no sé para qué. Tampoco quiero meterme en su vida, así que simplemente asiento.  

     

    Cuando ya tiene listas las maletas y la bolsa con los zapatos, lo bajo todo al maletero del coche y vuelvo a casa para descargarlo todo antes de cambiar de coche para poder llevar a Lola y su silla.  

     

    Ya intentamos llevar la silla en el amarillo y la cosa no es que fuera muy sencilla. Siempre recordaré a Lola en el maletero del coche y la silla en el techo. De locos. Malditos calvos rusos.  

     

    Una vez de vuelta, Lola cierra con dos vueltas de llave el piso y bajamos con el ascensor a la puerta principal. La meto en el coche y guardo la silla en el maletero antes de poner rumbo al piso que nos alquiló gratuitamente Lola.  

     

    La verdad es que en el piso tenemos un problema; no hay ascensor. Subo la silla primero mientras Lola se quita el cinturón y coge su bolso. Vuelvo a bajar y lo que veo me deja de piedra.  

     

    Lola está fuera del coche, de pie, sujetándose a la puerta abierta del copiloto, pero de pie. La miro con la boca abierta antes de cerrarla formando una sonrisa.  

    —Madre mía Lola, eso es maravilloso.  

    —La última sesión con el fisioterapeuta ha ido genial. He podido dar cinco pasos seguidos antes de que me flaquearan las piernas.  

    —Ojalá lo hubiese visto.  

    —Puedes venir a la siguiente, si quieres.  

    —Claro que quiero.  

    —El fisio me ha dicho que si sigo así en un par de meses puedo caminar con total normalidad con unas muletas. ¿Te imaginas? Eso sería un sueño para mí.  

    —Y lo harás. Yo confío en ti. Has trabajado muy duro para hacer lo que ahora mismo estás consiguiendo, y aunque sea complicado y también el ir tanto tiempo en silla sin rehabilitación te haya atrofiado la zona, no hay nada que tú no puedas conseguir, Lola. Confío en ti.  

     

    —Gracias, Iván.  

    —Ya sabes que puedes contar conmigo siempre.  

    —Lo sé.  

    —¿Te enseño cuál será tu habitación? 

    —Claro.  

    Le enseño la habitación de invitados. El piso es de tres habitaciones; una para Kike, otra para mí y la tercera la de invitados. En este caso la de invitados será para Lola, por supuesto, a menos que quiera otra.  

    —Es preciosa.  

    —No mientas, no la hemos decorado mucho, pero es funcional.  

    —¿Y las sábanas? 

    —Ahora las saco del armario y las ponemos entre los dos, si te parece.  

    —Perfecto.  

     

     

    Cuando ya está todo listo y Lola ha organizado las cosas de la bolsa y las maletas en los armarios y las cajoneras, nos sentamos en el sofá para charlar un poco antes de irnos a la cama, aunque la verdad es que es bastante tarde, pero no tenemos que madrugar.  

     

    Mañana Lola no tiene rehabilitación y no tengo reuniones con ninguno de los proveedores. He comprado un restaurante con el dinero que Lola me dio, fuera de la donación que ya hizo en nuestro nombre.  

     

    Ese restaurante se encarga de alimentar a las personas con menos recursos. Ofrece un menú de dos platos con bebida y postre a cuatro euros. Lola me dejó el dinero y seguramente algún día pueda devolvérselo, aunque ella no lo quiere.  

    —¿Cómo va el Come y calla? 

    —Va muy bien. La verdad es que es un respiro para muchas familias que no tienen tantas facilidades como otras. De momento tenemos pérdidas, pero prometo que cuando tengamos ganancias te lo pago todo.  

    —Iván, no quiero que me des nada. No te lo cogeré y lo sabes. Soy millonaria. ¿Por qué tienes pérdidas en el restaurante si dices que va bien? 

    —Porque compro de lo mejor que hay a los proveedores. Me gasto más en la comida de lo que pagan los comensales. Quiero que coman bien, pero no quiero subir el precio de los menús. No sé si me entiendes.  

    —Perfectamente, eres muy buena persona.  

    —No es eso. Si yo me encontrara en la situación en la que están ellos, me gustaría que hubiera alguien que me pusiera las cosas un poco más fáciles. Y, sobre todo, me gustaría que, porque pague cuatro euros no me den los restos que no quiere nadie, sino que me den comida de calidad.  

    —Te entiendo perfectamente y eso te hace todavía mejor persona.  

    —Todos deberíamos ser así —me encojo de hombros. 

    —Te quiero pedir algo, Iván.  

    —¿Qué necesitas? 

    —Me gustaría que fueras mi acompañante en la fiesta que da la ONG el sábado.  

     

    —Claro, cuenta conmigo. 

    —Necesitarás un traje bonito.  

    —La verdad es que tengo algunos trajes que me pueden valer.  

    —Te estoy invitando a una cita de compras. Quiero que vayas guapo y acorde con mi vestido, así que necesito que te compres una corbata blanca —me guiña el ojo.  

    — Por eso has dejado ese vestido en tu piso, me imagino.  

    —Imaginas bien.  

    —Está bien. Si quieres mañana cuando acabe de organizarlo todo en el Come y Calla y hable con los proveedores, te vengo a buscar y nos vamos de compras. ¿Vale? 

    —Genial. 

    —Ahora deberíamos ir a dormir. Son las dos de la mañana y en cinco horas me levanto. 

     

    —Claro.  

    —Buenas noches, Lola.  

    —Buenas noches, Iván. 

     

    Se acerca para darme un beso de buenas noches, pero su beso se traslada a mi comisura. No sé si ha sido por falta de cálculo, pero he sentido ese escalofrío otra vez que me ha llegado a las entrañas. ¿Lo habrá notado ella también? 

     

    Se sube a la silla y se marcha a su nueva habitación mientras yo le preparo un vaso de agua y se lo dejo sobre la mesita de noche antes de marcharme a mi cuarto y meterme en la cama. Ha sido un día bastante raro, espero que mañana sea mucho mejor.  

     

    No puedo dormir, no dejo de pensar en ese pequeño roce de nuestros labios. Esta vez no he sido yo, ha sido ella, y eso me llena de esperanza, aunque no me quiero hacer falsas ilusiones.  

     

    Me quedo dormido casi sin darme cuenta y lo último que recuerdo es pensar en ella hasta que el despertador hace de las suyas y me hace volver a la realidad después del sueño algo húmedo que he tenido con Lola, no lo voy a negar. 

     

    Me lavo la cara y los dientes, hago mis necesidades, me ducho, me visto, hago café y un par de tostadas con mermelada.  

     

    Le dejo la cafetera caliente con café, la tostadora con el pan y la mermelada sobre la mesa para que no tenga que vérselas y deseárselas para desayunar.  

     

    Salgo por la puerta y me reúno con los proveedores para los menús de la semana que viene. Luego me paso por el restaurante para hablar con el gerente y saber si todo va bien o hay algún problema.  

     

    La verdad es que no podría ir mejor. La gente está contenta, bien alimentada y el restaurante siempre está hasta los topes, tanto a mediodía como por la noche. Eso es música para mis oídos. 

     

    No tardo mucho en volver a casa, la verdad es que me doy toda la prisa que puedo, sobre todo porque sé que Lola está sola en una casa que no conoce y que no todo está al nivel de ella y la silla.  

    —Buenos días, princesa —digo entrando en el piso.  

    —Buenos días, loquillo. ¿Cómo ha ido la mañana? 

    —Bien, he intentado hacerlo rápido para pasar más tiempo aquí contigo.  

    —Te lo agradezco mucho. 

    —¿Has desayunado bien? 

    —Sí, gracias por dejarlo todo tan accesible.  

    —No hay de qué. ¿Lista para ir de compras? 

    —Por supuesto. Estoy más que lista.  

     

    Bajo a Lola al coche y la dejo en el asiento de copiloto antes de subir a por la silla de ruedas y guardarla en el maletero. Realmente es un problema que el bloque no tenga ascensor, porque el hueco lo tiene.  

     

    Tengo que llamar para que me den presupuesto para ponerlo, además de hablar con la comunidad.  

     

    Aunque creo que la comunidad no tendrá ningún problema en que ponga un ascensor que va bien a todos y que no les va a costar más que la luz de la comunidad y el mantenimiento, ya que la instalación y el ascensor lo voy a poner yo.  

     Me subo al coche e iniciamos la marcha sin saber realmente a dónde quiere ir Lola a escoger el traje para la fiesta del sábado.  

     

    Realmente tendría que preguntarle de qué va la fiesta, a ver si me va a llegar a un sitio de esos de intercambios de pareja. 

    —Lola, ¿sobre qué es la fiesta a la que vamos a ir juntos el sábado? No me digas que ahora te va el bondage y tengo que llevar antifaz.  

    —No, tonto, no es de ese tipo de fiestas.  

    —¿Entonces qué tipo de fiesta es? 

    —Es una fiesta en la que pretendemos recaudar todo el dinero posible para la ONG. Macarena, que es la chica que está a cargo de nuestra ONG, se encargará de que artistas donen obras de manera desinteresada y después de captar a gente con posibilidades que compre esas obras. De esa manera no se sentirán robados, se llevarán algo a casa y nosotros algo a la ONG con lo que poder ayudar.  

    —Es una idea magnífica. Yo podría donar a pollo.  

    —Ni de coña, es tu coche, con mayúsculas.  

    —La verdad es que no es nada funcional, ni siquiera puedo guardar la silla de ruedas en el maletero. Es hora de madurar, de mirar hacia adelante, hacia la funcionalidad y no la belleza.  

    —¿Estás seguro? No sé yo.  

    —Estoy más que seguro, llama a Macarena para incluirlo en la lista de donaciones y que se encargue del papeleo.  

    —Genial. Muchísimas gracias, Iván.  

    —Lo que sea por ti, Lola.  

     

    Veo que se pone a hablar por teléfono mientras me guía con la mano por dónde quiere que vaya para poder ir a comprar mi traje. Cuando coloca la mano sobre el teléfono para que no la oigan y me indica que busque para aparcar sé que estamos llegando al lugar indicado.  

     

    Va a ser todo un “desvirgamiento”. Jamás he ido con una mujer a comprarme ropa, para eso soy un lobo solitario, así que es la novedad del día, pero con Lola haría todo lo que no he hecho con las chicas anteriores que han estado en mi vida.  

    Me meto en uno de los parkings subterráneos de la calle y no tardo mucho en aparcar, tras coger el tique, y sacar la silla de Lola mientras esta acaba de hablar por teléfono con su ayudante sobre lo del coche. 

     

    Cuando acaba, la ayudo a subir a la silla y nos encaminamos a la salida para poder visitar las diferentes tiendas que visten la calle.  

     

    No sé si Lola tiene claro a qué tienda quiere llevarme o nos daremos un paseo por las de toda la calle hasta encontrar el traje perfecto, pero sinceramente no me importa, todo el tiempo que pase a su lado es bien invertido.  

     

    Me toma de la mano que no tiene sujeta al mando que controla la silla y me lleva a una de las tiendas que tiene en mente, me imagino que será una de sus preferidas a juzgar por lo emocionada que está.  

     

    Entramos en la tienda y parece que conoce a la dependienta, porque se saludan con dos besos, como dos viejas amigas. Espero a que se saluden para después presentarme, no quiero ser maleducado.  

    —Silvia, este es Iván, será mi acompañante para la fiesta, así que necesito que convine con el vestido que me llevé. Los anfitriones tienen que ir combinados. 

    —Encantado, soy Iván —estrecho su mano.  

    —Lo mismo digo, soy Silvia y te voy a dejar hecho un pincel. 

    —Eso espero.  

     

    Me guía hacia un probador y empieza a traerme trajes, corbatas, zapatos y la verdad es que me agobio un poco. Lo que hay que hacer por amor…  

     

    Me pongo el primer traje y la verdad es que me sienta como un guante. Han acertado con la talla, parece hecho para mí. Me pongo los zapatos y una de las corbatas que me han dejado y salgo para que me vea Lola.  

     

    La veo admirarme y casi puedo percibir cómo se relame, aunque mira a Silvia y niega con la mirada, pero le sonríe a la dependienta guiñándole un ojo.  

     

    La verdad es que no entiendo nada, ¿eso significa que le gusta y me estaba tomando el pelo o que no le gusta? Entro de nuevo en el probador para probarme el siguiente.  

    —Silvia, este no es para la fiesta, pero nos lo quedamos, le queda tan bien que creo que voy a necesitar un babero, porque parezco un caracol de tanto babear.  

     

    Yo estoy dentro del probador y aunque no saben que las escucho, porque cuchichean, tengo el oído muy fino y me estoy enterando de todo.  

    —Yo te iba a decir si me dejabas a tu novio como modelo para que lo ponga en el escaparate. Te aseguro que tendré clientela asegurada de por vida, aunque sea para comprar ropa que ni les vale.  

    —Silvia, Iván no es mi novio.  

    —¿Estás seguro? Lo miras de una manera… no sé cómo explicarlo, esas cosas se saben.  

    —Es mi cuñado. 

   



  

     CAPÍTULO 8: LOLA 


      


     La verdad es que no sé qué me pasa. Sé que tengo rondando todavía a Kike, tanto en la cabeza como en el corazón, y aunque sé que no recuerda nada, no puedo evitar tenerle cierto resentimiento por lo que me dijo cuando nos encontramos en la calle después de tanto tiempo.  


      


     Creo que me estoy enamorando de Iván y me odio por ello. Me odio porque soy una mala persona, porque cuando cierro los ojos ya no pienso en el chico del que me enamoré, sino que pienso en su hermano. Soy lo peor.  


      


     Lo miro de arriba abajo con este traje que se acaba de poner y le arrancaría la ropa sin dudarlo para comérmelo entero, pero no lo haré. Pese a todo, Kike se merece un respeto y se lo daré. 


     —Yo te iba a decir si me dejabas a tu novio como modelo para que lo ponga en el escaparate. Te aseguro que tendré clientela asegurada de por vida, aunque sea para comprar ropa que ni les vale —me dice Silvia, la dependienta. 


     —Silvia, Iván no es mi novio.  


     —¿Estás seguro? Lo miras de una manera… no sé cómo explicarlo, esas cosas se saben.  


     —Es mi cuñado.  


     —Ups, perdona entonces.  


     — No pasa nada.  


      


     Hace ya un tiempo que conozco a Silvia. Siempre vengo aquí para comprar cualquier prenda, así que nos hemos acabado haciendo, quizá no amigas, pero nos llevamos muy bien.  


      


     Trato de recomponerme de lo que me ha comentado Silvia y miro nuevamente al probador de Iván. Espero que no nos haya escuchado. Espero a que salga de nuevo para poder admirar su siguiente conjunto.  


      


     Van saliendo conjunto a conjunto y todos le quedan de una manera que no puede ser humana. Se los acabo comprando todos, qué le vamos a hacer. Me va a costar caro, pero no me importa. La verdad es que si es así, gasto el dinero con gusto. Silvia tiene que estar haciendo palmas con las orejas por la comisión que se va a llevar.  


     Y entonces llega el último traje, Silvia lo ha dejado para el final porque quería deleitarse, o quizá que lo hiciera yo, y ver a Iván con todos y cada uno de los trajes de su talla de la tienda.  


      


     Ese último traje es la perfección y cuando se lo pone y sale del probador parece un dios griego que ha llegado a la Tierra para desencajar las mandíbulas de todas las mujeres, sean del país que sean.  


     —Ese es el traje Iván, no te quepa duda. Y con la corbata a juego con mi vestido vas a estar de rechupete.  


     —¿En serio? Pues decidido, me llevo este.  


     —Este y todos, que ya lo ha decidido Lola por ti —dice Silvia y ambas no reímos sin poder evitarlo.  


      


     No tardo mucho en pagar e Iván se encarga de llevar todas las bolsas. Parece una escena, aunque algo surrealista, de la película Pretty Woman, pero en este caso yo soy la que se gasta una pasta en una tienda de moda para su chico.  


      


     Mierda, ¿yo he dicho su chico? Bueno, quería decir un chico. Ni Iván es un gigoló ni yo soy Richard Gere, aunque pensarlo tenía su gracia o igual no, qué más da. Mis locuras no tienen límite.  


     Cuando llegamos a casa, toca hacer tres viajes: yo, las bolsas con los trajes de Iván y mi silla de ruedas. El pack completo.  


      


     Hacemos filetes de pavo y una ensalada para comer, no queremos acabar siendo bolas de sebo, necesitamos cuidar la línea, sobre todo yo, que no puedo salir a correr para quemar grasa.  


      


     Poco después de acabar, recibo un mensaje de mi fisioterapeuta, necesita que vaya esta tarde a la sesión porque mañana tiene médico y no va a poder atenderme a la hora a la que habíamos acordado.  


      


     Miro a Iván, la verdad es que teníamos planeado ir por la tarde a la playa, pero se va a tener que postponer por la cita con el doctor, qué le vamos a hacer. A veces las cosas salen bien y otras veces no.  


     —Iván, me ha llamado el doctor y tiene que cambiarme la rehabilitación para esta tarde. ¿Te importa si dejamos lo de la playa para mañana? 


     —Claro, no hay problema. Yo te acompañaré a la rehabilitación si quieres, como siempre he hecho.  


     —Te lo agradezco mucho.  


      


     —No hay de qué, Lola.  


     —Iván, quiero que sepas que para mí es muy importante lo que haces por mí, que me acompañes a mis citas, que me apoyes, que siempre estés ahí cuando te necesito. Sé que nunca te lo he agradecido lo suficiente. Iván, recuerdas el día en que me dijiste que me querías.  


      


     —Lo recuerdo.  


     —Yo no sé lo que siento, lo que quiero, lo que hago. Estoy muy confusa y no quiero hacerle daño a Kike, pero cuando estoy contigo haces que me olvide de todo, me siento viva y en paz, siento que puedo hacer todo lo que me proponga y eso no lo había sentido desde que tuve el accidente, desde que hacía atletismo.  


      


     —A mí me pasa lo mismo contigo —me dice mientras recoge una lágrima que no sabía que recorría mi mejilla.  


     —Espera, déjame terminar, por favor. Yo siempre he sido una chica alegre, positiva y puede que un poco loca, pero ante todo he disfrutado siempre de la vida como ninguna otra con lo poco que tenía. Pero ahora, desde que me pasó lo que me pasó no he podido recuperarme. Puede que me veas perfectamente bien, pero estoy rota por dentro y hasta que no me cure no podré arreglarme y volver a ser yo, no podré ser completamente feliz. Y te digo todo esto porque quiero que sepas las cosas sin filtros ni maquillaje, que a veces no seré la Lola que conoces, que me romperé y puede que necesite que me ayuden a recomponerme.  


      


     —Yo te recompondré siempre.  


     —Y quiero que sepas esto porque, aunque sea una mala persona y no debiera decir lo que voy a decir, porque estoy con Kike, no puedo negar ciertas cosas.  


      


     —Lola… 


     —Te quiero —y rompo a llorar, porque confesarlo en voz alta significa una realidad que ya no puedo aguantar más.  


      


     —Te quiero —me susurra a él mientras acaricia mi rostro, cubierto por las lágrimas.  


      


     Atraigo su rostro hacia el mío y lo veo mientras las lágrimas se adueñan de nuestros labios, pero no solo mis lágrimas, sino también las suyas.  


     Su boca se entreabre buscando desesperadamente la mía y ambos son sumimos en una burbuja de besos y caricias recubiertas de éxtasis.  


      


     Su lengua se enreda con la mía, como si fueran raíces de ternura que se entrelazan buscando pertenecer la una a la otra, impregnándose del sabor ajeno, marcándose con el deseo del otro.  


      


     Nos separamos jadeantes, mirándonos a los ojos sin apenas pestañear, aunque las lágrimas todavía bañan nuestras pestañas, que gotean como paraguas. Le sonrío y él me sonríe a mí mientras acaricia mi nariz.  


     —No te puedes ni imaginar las ganas que tengo de hacerte el amor —niego poniendo los ojos en blanco y riendo.  


     —Hemos quedado con el doctor y no podemos llegar tarde, que quiero correr pronto.  


     —Está bien, pero no me voy a olvidar de lo que ha ocurrido y de las ganas que tengo de hacerte mía.  


      


     Me hago la tonta y voy al baño a asearme un poco antes de que nos vayamos. Tengo que lavarme la cara y maquillarme, parece que tengo el rostro hinchado de tanto llorar. No sé por qué he acabado confesando lo que tanto quería callar, pero la verdad es que ni lo he pensado.  


     Las palabras han salido de entre mis labios y no he podido ni querido evitarlo. Simplemente estaba tratando de eludir el tema y en medio de una conversación insustancial he decidido que era inútil alargarlo, que nunca habría un momento mejor ni peor.  


      


     Y la vida se rige por eso, por pequeños momentos que hay que aprovechar para luego no arrepentirnos, para que no pase el tren sin que podamos cogerlo. Hay que comprar el tique del tren lo antes posible para que no se marche sin ti.  


      


     Y eso he hecho hoy. Me he arriesgado a ser juzgada por mí misma, a sabiendas que quizá no estaba haciendo bien, para comprar ese billete que solo Iván podía otorgarme, abriéndome en canal para que viera lo que realmente soy.  


      


     No espero nada en verdad, pero creo que he hecho lo que tenía que hacer, y ese beso ha sido pura magia. Nunca había sentido nada parecido, he sentido una explosión en mis labios que me han hecho volar.  


      


     Cuando estoy lista y salgo, veo a Iván en la puerta ya esperándome. Se le ve muy feliz, más de lo que nunca lo he visto y quiero pensar que he contribuido, aunque sea un poco, en ayudar a que aflore esa felicidad.  


      


     Me quedo en el sofá mientras él baja la silla para después venir a buscarme a mí. Ambos ya en el coche, nos encaminamos a mi rehabilitación. Últimamente paso más tiempo en el coche que en cualquier otro lugar.  


     —Buenos días, Dolores, gracias por acudir a la cita pese al cambio.  


     —No se preocupe, no tenía nada que hacer —bueno, no es cierto, la verdad es que es una mentira piadosa, porque queríamos ir a la playa. Pero no quiero que se siente mal y por eso no le digo nada. Estoy segura de que Iván lo ha entendido perfectamente.  


     —Te voy a poner unos aparatos nuevos que van a ayudar a que andes con más facilidad. Es un prototipo, pero tiene muy buena pinta. Parecerás Robocop, no te lo voy a negar, pero estoy seguro de que lo prefieres a ir en silla de ruedas.  


     —Por supuesto.  


     —Además, te voy a hacer unas infiltraciones.  


     —¿Y por qué no lo has hecho antes? 


     —Necesitaba que llegaras a cierto punto del tratamiento. Si no te puedes mantener de pie, dudo que puedas usar este aparato, así que creo que ahora sí, ha llegado el momento.  


     —No veo la hora de poder volver a andar, Edu.  


     —Pronto estarás dando saltos. Ten fe. Además, con tu acompañante, quién no andaría.  


      


     Edu siempre le está tirando la caña a Iván. Qué le vamos a hacer. Si yo fuera un chico haría lo mismo. Comienza a trabajar con mis piernas y mira cómo lo llevo mediante alguna que otra eco y radiografía.  


      


     Desde luego no hay nada como tener dinero. Aquí no hay colas como en la seguridad social de un año para poder hacerte una radiografía o cualquier otro tipo de prueba. Hay que ser tío Gilito para que te miren con buenos ojos.  


     —Dolores —me dice Edu.  


     —Como me vuelvas a llamar Dolores, te las cargas, Edu.  


     —No me llames Dolores, llámame, Lola —me dice cantando.  


     —Última oportunidad para redimirte.  


     —Vale, ya paro.  


     —A ver si es verdad.  


     Iván se acerca y me acaricia el brazo con ternura mientras me hacen las infiltraciones. Yo le sonrío como agradecimiento porque esté ahí y le tiro un beso al aire mientras intento no pensar en lo que me están poniendo.  


     —Lola, esto está muy bien. Estás recuperando la movilidad mucho más rápido que lo que me esperaba. Si todo va según lo planeado, con esas ayudas articulares robóticas, en un par de meses podrás volver a andar, aunque de a poco, ya me entiendes.  


     —Entiendo perfectamente y haré lo que haga falta y me esforzaré lo máximo para que así sea, Edu, no lo dudes.  


      


      


     Cuando salimos de rehabilitación estoy más que contenta. La verdad es que nos hemos pasado casi tres horas, una de ellas para las pruebas y ver cómo me encuentro y cómo está la cosa y las otras dos para probar los nuevos cachivaches esos. Enseñarme a ponérmelos, a quitármelos, a caminar con ellos, etc.  


      


     Ahora, ya saliendo del centro de rehabilitación, nos vamos directamente a casa. La verdad es que estamos algo cansados y tengo que empezar a practicar con esas piernas robóticas que me ha dado Edu.  


      


     Dentro de lo malo, son bastante cómodas y me puedo mantener en equilibrio de pie, sin caerme hacia delante o hacia atrás.  


      


     Me pongo a caminar por el piso de Iván con ellas puestos y cogida de sus manos, más que nada para no pegarme un mamporro y romperme todos los dientes.  


      


     La verdad es que funciona muy bien y con las muletas que me han dado junto con los trastos estos de las piernas puedo caminar como una persona normal. Se me han resbalado las lágrimas la primera vez que he podido caminar sola después de tanto tiempo. 


      


     Decidimos bajar a dar un paseo para acabar de hacerme a esta nueva situación, sobre todo porque mañana vamos a ir todo el día a la playa y no quiero parecer un pato mareado que se coma la arena de toda la playa cuando caiga al suelo a modo plancha.  


      


     La verdad es que Iván me baja en brazos por las escaleras, sobre todo porque todavía no controlo ni las muletas ni estas cosas bajando escaleras y no quiero romperme los brazos, que si no a ver quién lleva las muletas con los brazos enyesados.  


      


     Una vez salimos del portal, decidimos ir caminando a algún bar para tomar una cervecita bien fresca y así practico caminar hasta allí, que no es tarea fácil, pero quiero esforzarme lo máximo posible.  


      


     Vamos a girar la esquina cuando nos encontramos con algo que nunca creí posible, aunque intentaba preparar a mi mente todo el tiempo por si ocurría.  


      


     Frente a nosotros se encuentra Kike, pero no va solo, sino con una mujer y un niño. No entiendo nada.  


     —Hola, hermano —dice Kike.  


     —Hola, Kike. Hola Laura —contesta Iván. 


      


     Los ojos de Kike y de su amiga están puestos en mí, mientras que los del niño lo hacen en la pantalla del móvil, que parece que se la va a comer de tan cerca de la cara que lo tiene. Madre mía, la tecnología nos está convirtiendo en zombis.  


     —Lola, ¿no? 


     —Sí —le contesto algo seca.  


     —Siento lo que pasó el otro día, yo fui un poco brusco.  


     —Más bien cruel, pero tienes suerte de que no sea rencorosa.  


     —Laura, te presento a Lola, la novia de mi hermano. Lola, te presento a Laura, mi novia.  


     —¿Tu novia? Si que te ha cundido el tiempo con amnesia, anda que no has corrido tú —le suelto sin poder evitarlo.  


     —Ten cuidado, te respeto porque eres la novia de mi hermano, pero no te atrevas a juzgarme ni a mí ni a lo que hago ni dejo de hacer. Ni eres mi madre, ni de mi familia, ni mi novia.  


      


     No contesto, solo me muerdo la lengua y creo que, en este momento, si no fuera una buena persona me envenenaría. Iván me mira por un momento y sabe que lo estoy pasando mal, y no me refiero a tratar de mantenerme erguida todo el tiempo con lo que llevo.  


      


     La verdad es que no me vendría mal sentarme ya en el bar, porque me está empezando a doler la espalda y eso nunca es bueno, ¿no? 


     —Nos ha gustado veros. Ahora nos marchamos, vamos a cenar algo en esa terraza —señala mi acompañante.  


     —Vaya, nos apetece mucho, ¿podemos acompañaros? —pregunta la tal Laura, antes de preguntarle al niño, que supongo que será su hijo o su hermano, si tiene hambre. Este solo asiente. ¿La tecnología también le ha privado de habla, además de, de respeto? 


     —Como queráis —les digo encogiéndome de hombros. La verdad es que a mí en este momento lo único que me interesa es sentarme, aunque sea en una piedra. 


     —Vamos entonces —dice Iván y me mira para saber si estoy bien. La verdad es que lo que hemos visto nos ha sorprendido a los dos—. Avanzad y coged mesa, nosotros tardaremos algo más.  


      


     Ambos me miran solo a mí y en sus ojos veo lástima y no hay nada que odie más que, que me miren con lástima, es algo que odio profundamente.  


     —Lo entendemos —asienten y se marchan. Cuando están lo suficientemente lejos acabo abriendo la boca, porque si no lo hago reviento.  


     —Lo sé, yo también estoy alucinando —me dice Iván cuando me ve que estoy a punto de explotar.  


     —No me puedo creer que esa tía se esté aprovechando de su estado para estar con él.  


     —Ella es su expareja, Laura, la última que recuerda haber tenido. Me imagino que habrá ido a buscarla porque en su último recuerdo que tiene es su pareja aún.  


     —Ella le habrá dado otra oportunidad, me imagino.  


     —Quizá es que ella no sabe lo sucedido y por eso esto está ocurriendo.  


     —Puede ser. ¿Y el niño? 


     —Puede ser su hermano o de una pareja anterior, ya han pasado diez años desde que no están juntos, ha podido ser madre con otra persona —solo asiento y sigo caminando como puedo.  


     —Bueno, tienes suerte de que sea una señorita, si no, no me sentaría en esa mesa.  


     —Lo sé y te lo agradezco. La normalidad es lo mejor para la cabeza de Kike en este momento.  


      


     —Lo sé y por eso lo hago —vuelvo a encogerme de hombros justo antes de llegar a la mesa donde se ha sentado la parejita feliz.  


      


     —Qué os apetece beber, nosotros teníamos la intención de tomar una cerveza fresca, digo buscando ser amable.  


      


     —Sí, nos apuntamos a eso.  


     —¿Y tú qué quieres, hijo? 


      


     ¿Hijo? Me quedo helada ante lo que acabo de escuchar. ¿El chaval enganchado a la tecnología es su hijo? 


  




 CAPÍTULO 9: KIKE 

     

    Hoy he quedado nuevamente con Laura. Quiero pasar todo el tiempo que me sea posible con ella y con el niño, recuperar el tiempo perdido.  

     

    Estar con ella me hace bien y siento revolotear esos sentimientos en mi estómago, como cuando era adolescente y nos pasábamos el tiempo juntos, esas mariposas que te cierran la boca del estómago y no te permiten respirar, comer o dormir.  

     

    Ya sé que es muy pronto, sobre todo porque acabo de volver a su vida después de bastante tiempo, según me cuenta, pero voy a pedirle que lo intentemos de nuevo, porque sé que no está con nadie y quiero tener a nuestro hijo en mi vida, ahora que sé de su existencia.  

     

    Todavía no sé realmente por qué me lo ocultó y necesito hablar con ella y que me explique algunas cosas antes de empezar algo serio con ambos. Es por ello que le he dicho de salir esta noche a tomar algo y poder hablar los tres, sí, los tres, no quiero excluir a mi hijo de nada de lo que hagamos.  

     

    Voy a buscarlos y pronto nos plantamos en el paseo principal de restauración. Estamos paseando y mirando las diferentes cartas de los diferentes bares de la zona cuando nos encontramos de frente a mi hermano con su supuesta novia.  

     

    Es la chica que me confesó que era Lola, con la que me metí el otro día en medio de la calle y la verdad es que no puedo creen lo que ven mis ojos. Si antes podían burlarse de ella, ahora todavía más con eso que lleva, parece el hombre de hojalata con muletas.  

     

    Tras saludarnos en un ambiente más que incómodo, decidimos tomar algo en un bar que tenían pensado mi hermano y mi cuñada. La verdad es que no me apetece nada, y aunque Laura es muy educada, sé que le hace la misma gracia que a mí.  

    —¿De qué trabajas? 

    —Soy bailarina —dice Lola y a mí me entra la risa, lo que hace que escupa lo que estoy bebiendo.  

     

    —Lo siento mucho —les digo.  

    —No pasa nada. Era una broma y me imagino que fuiste el único que la pillaste —me dice Lola, que se encoje de hombros.  

    —Y vosotros qué, ¿Estáis juntos de nuevo? —pregunta mi hermano—. ¿Y el niño? 

    —Es mi hijo —digo. —Después de que diera a Laura el dinero para abortar, ella se arrepintió en la puerta. Me dejó cuando empezaba a notársele el vientre por miedo a que realmente me enfadara con ella de verdad, que me sintiera traicionado.  

    —Vaya —dice Lola con la boca abierta. Para ser realista, ella se ha tomado demasiado personal lo que le he contado a mi hermano, como si realmente le afectara demasiado todo.  

    —Pues la verdad es que no sé qué decir hermano. Todo esto es muy repentino.  

     

    —Bueno, me imagino que a todos nos va a costar adaptarnos, pero lo conseguiremos. La verdad es que mi chico, David, es mi hombretón y un cacho de pan.  

    —Se ve a la vista —dice Iván.  

     

     

    La verdad es que el ambiente es algo tenso y no sé cómo reaccionar a depende de qué cosas. Después de lo que le dije a mi cuñada… aunque no sé si me tendrá algo de rencor después de eso.  

     

    La verdad es que tampoco es que me guste mucho, pero supongo que tengo que soportarla, es o va a ser mi cuñada. Pero hay algo en ella que, no sé cómo explicar, no me acaba de cerrar. A veces la forma en la que me mira, me intimida.  

     

    No sé, es como si con los ojos quisiera decirme algo que no se atreve a pronunciar. Me gustaría hablar con ella a solas si tengo la oportunidad y preguntarle por qué fue a ella a la última persona a la que llamé o a la que tengo en mi agenda antes de tener el accidente. 

     

    Es una duda que todavía me confunde y me ronda en la cabeza. No sé por qué, pero siento que la conozco de antes, pero no como mi cuñada, es como si cada vez que la viera sintiera un clic en la cabeza, un ardor que me llega a las entrañas.  

    No tardamos mucho en terminar la cena. Laura se va a fumar e Iván va con el pequeño a jugar a una de las mesas de futbolín, así que me quedo solo con Lola. Creo que el destino nos ha brindado este momento para que ambos podamos hablar.  

    —Lola, tengo que preguntarme algo. ¿El día que tuve el accidente hablamos por teléfono tú y yo? Es que tenía una llamada perdida tuya y no entiendo el por qué.  

    —¿Realmente quieres saber el por qué? Porque puede que esto afecte a tu estado. Te voy a contar algo que no recuerdas y luego no quiero que me eches a los lobos porque te he dado la información que voy a darte.  

    —Bien, adelante.  

   



 CAPÍTULO 10: LOLA 

    —Tú y yo nos conocimos hace unos meses. A mí me tocó la lotería en un rasca y gana. Le pedí a tu padre ayuda para cobrar el bote, porque yo trabajaba en la ONCE y no podía cobrar el cupón. Tu padre tenía deudas con amigos suyos, a los que todavía debe y bueno, la idea era que él me ayudara a cobrar el cupón y a cambio yo le daba un millón de euros por sus servicios, pero él te mandó a ti. Las cosas se complicaron y uno de los que ya le había cogido manía, imagino que porque le debía bastante dinero —he querido suavizar las cosas y no decirle directamente que es la mafia —mandó a unos matones para robarnos el dinero. Hasta me secuestraron. La cuestión es que conseguimos cobrar el premio, y cuando por fin pensábamos que todo había terminado, los matones rusos te atropellaron y por eso has estado en el hospital. Lo sé, parece una película, pero es cierto —y no, no le digo que íbamos a intentarlo y que nos hicimos pareja oficial ese mismo día, porque miro a Iván y sé que quiero estar con él, no quiero nada más. ¿Para qué hacer daño a Kike si al que quiero es a su hermano? 

    —¿Y qué pasa con Iván? 

     

    —Cuando tu padre supo de los sicarios, lo mandó para ayudarnos y nos ha acompañado durante casi todo el proceso.  

    —Y ahí fue cuando te enamoraste de él, ¿no? —y aunque se equivoca de hermano de cabo a rabo solo asiento para dejar correr el asunto.  

     

    Ya es demasiada información la que le estoy dando y se me va a caer el pelo, como para contarle nuestra vida amorosa, que tampoco es que fuera muy dilatada, pero bueno, algo hubo. 

     

    Cuando acabo de relatarle, se queda con la boca abierta, bastante sorprendido por todo. Cómo para no estarlo, parece una película de Spielberg. Su novia, Iván y el niño no tardan mucho en volver.  

    —¿Nos vamos? —dice Iván y yo asiento. La verdad es que estoy algo cansada, la rehabilitación me deja agotada y llevar este cacharro puesto con las muletas no es moco de pavo. 

    —Hermanito, no me habías contado que tenías una novia rica.  

    —El rico soy yo, por tenerla a mi lado —y yo solo puedo mirarlo a los ojos y sonreírle mientras le susurro que lo quiero, cosa que hace que se acerque para besarme con una pasión arrolladora, de esas que te hacen caer con unas patas a lo Terminator y unas muletas del todo a cien.  

     

     * * * 

     

    Hoy es el gran día y estoy como un flan. Iván intenta calmarme mientras me plancho el pelo. La verdad es que como me lo siga planchando con estos nervios me voy a quedar calva y crearé una nueva alfombra de baño con mi propio pelo.  

     

    Me sugiere él ir a mi piso a por el vestido y se lo agradezco. No me apetece nada salir con estas pintas de Transformer, ya voy a hacer suficiente esfuerzo en la fiesta como para gastar la energía que tengo en eso.  

     

    Le mando un mensaje a Macarena para saber si todo está listo y para darle alguna que otra indicación importante para mí, al igual que alguna que otra sorpresa. Lo hace con gusto.  

     

    Todo más que preparado. Mi Maca es un crac y lo demuestre siempre. Nunca me ha fallado en el tiempo que llevamos juntas y eso lo puedo decir de muy poca gente.  

     

    Iván no tarda mucho en ir a buscar mis cosas y lo primero que hago es enfundarme los tacones, que no sé cómo llevaré con las barras en las piernas.  

     

    Al final decido presentarme con silla de ruedas, será lo mejor. No quiero caerme en medio del discurso y ser el hazmerreír de todos los invitados.  

    Una vez me enfundo el vestido y me maquillo, salgo con la silla y me encuentro con un dios griego en la puerta, esperando a que salga. Me lo quedo mirando y creo que voy a necesitar un babero para tanta baba.  

    —Joder… 

    —¿Te gusta cómo me queda? 

    —Estás para ponerte un piso.  

    —Ya me lo has puesto.  

    —Cierto, pues estás para comerte.  

    —Me encantaría que me comieras esta noche.  

    —Puede que lo haga, depende de cómo te portes.  

    —Ya sabes que soy muy bueno.  

    —Jajaja, ¿Tú, bueno? No me hagas reír.  

    —No me has dejado acabar. Soy muy bueno donde tengo que serlo —me río.  

    —Y más listo que el hambre por lo que veo —asiente sonriendo.  

    —Anda, vámonos o llegaremos tarde y la anfitriona no puede llegar tarde.  

    —Tienes toda la razón. ¿Te parece si bajo primero a la silla y luego a ti? 

    —Claro.  

    —Has hecho una buena elección, llevar esa especie de prótesis a la fiesta puede que no sea la mejor opción puesto que no la manejas todavía al cien por cien.  

    —Sí, por eso me he cogido mejor la silla hoy.  

    —De todos modos, ¿me concederás un baile? 

    —No sé si habrá baile.  

     

    —¿Pero y si lo hay? 

    —Si eres capaz de bailar con un saco de patatas que no puede moverse… 

    —Bailaría hasta con un palo de escoba. 

    —Entonces, bailaré contigo.  

    —Genial —me guiña el ojo y me siento en el sofá para que pueda llevarse la silla abajo.  

     

    Poco después viene a buscarme a mí y cerramos con llave la puerta del piso para poder marcharnos a nuestra fiesta, donde esperamos recaudar el máximo dinero posible. Vamos en el coche cuando Iván interrumpe mis pensamientos.  

    —Lola, tengo que contarte algo. 

    —Dime. 

     

    —He invitado a Kike y a Laura. La verdad es que no tenía intención, pero íbamos a quedar este sábado y cuando les dije que no podía porque teníamos la gala se apuntaron. No les he podido decir que no.  

    —No pasa nada, cuantos más mejor. Además, así hay más gente y parece más exitosa. 

     

    Le guiño el ojo, pero no sé yo si es del todo buena idea que vayan, sobre todo porque Iván me ha comentado que tras contarle a Kike lo que nos pasó, ha empezado a recordar y tiene algún que otro flash.  

     

    No quiero que, ahora que mi chico y yo estamos tan bien, Kike recuerde lo nuestro y se estropee todo, aunque me alegra que se esté recuperando.  

     

    ¿Y si recuerda lo nuestro? ¿Dejaría a Laura para que volviéramos a estar juntos? Y, sobre todo, después de lo ocurrido con su hermano, ¿querría volver con él? 

     

    Entramos en la sala principal una vez llegamos y aparcamos en uno de los parkings subterráneos cercanos.  

     

    Macarena nos espera allí con un traje azul marino precioso con cola. Realmente parece una novia, y yo solo puedo elogiarla por lo guapa que está.  

    —Cariño, estás preciosa.  

    —Tú también Maca, pareces una novia.  

    —Quizá hasta me rife yo en la subasta para que me compre un millonario rico, que estoy soltera.  

    —Y loca, sobre todo estás loca.  

    —No lo sabes tú bien.  

    —¿Ha venido mucha gente? 

    —Está hasta los topes.  

    —¿Todo está en orden, entonces? 

    —Por supuesto, tú no te preocupes y disfruta, que yo me encargo de todo.  

    —Vale —la abrazo antes de que entremos en la sala de la fiesta.  

    Cuando entramos en la sala ambos nos miramos boquiabiertos. Maca ha hecho un trabajo impresionante.  

     

    Todo está repleto de comida, de bebida, de someliers, camareros, una fuente de hielo y otra de chocolate, unas vitrinas donde se resguardan los objetos que entran a subasta y toda clase de ornamentaciones que sirven para decorar la estancia, pero que vienen implícitas en ella y no a la venta.  

     

    No está el coche de Iván, pero es que es demasiado grande como para que esté en la sala. Ya hablé yo con Maca sobre el coche de Iván y ya está todo listo. Él lo trajo ayer para que estuviera el menor tiempo posible en la calle.  

     

    No tardan mucho en llegar Kike junto con Laura. La verdad es que parece que vengan de la playa, pero quizá Iván no les avisó que tenían que venir de etiqueta. No importa, la intención y el apoyo al estar aquí es lo que cuenta. 

     

    Se acercan a nosotros cuando terminamos de saludar a los asistentes.  

     

    Iván estrecha la mano de su hermano y Laura se agacha para darme dos besos. Después ella se los da a Iván y Kike se agacha para darme dos besos.  

     

    Sus labios rozan los míos en la comisura, sin querer y él me mira sorprendido a los ojos mientras sus labios forman una sonrisa más que notoria.  

     

    Trato de sacarle hierro al asunto y recuerdo cuando nos pasó a Iván y a mí, eso sí que fue intencionado por mi parte.  

     

    Trato de recuperar la compostura, pero Kike no para de mirarme, como si tuviera monos en la cara. Lo ignoro porque es el momento de pronunciar el discurso y me acerco a Maca, que ya tiene el micrófono preparado entre sus manos.  

     

    No me he preparado absolutamente nada, pero, como dice mi madre, tengo mucha labia y soy capaz de montarme un buen discurso en un pestañeo. Espero hacer honor a las palabras de mi madre, si no lo llevo crudo.  

    —Buenas noches a todos y gracias por venir a esta primera gala benéfica de la fundación sin ánimo de lucro creada por Lola Fuertes; Juntos por un mundo mejor. Quiero agradecerles la asistencia y espero que disfruten mucho de la velada y que compren muchas obras, por supuesto. Ahora les dejo con la anfitriona de este proyecto, que quiere decirles unas palabras —dice Maca antes de pasarme el micro y la verdad es que ha sido una introducción de diez, no sé si estaré a la altura con mi discurso.  

    —Bueno, después de esta maravillosa presentación, no sé si voy a estar a la altura, desde luego por estatura no le llego a la suela de los zapatos —digo y todos ríen entendiendo el chiste. Avanzo un poco con la silla y sonrío. —Este proyecto lo creé para ayudar a las personas más necesitadas. Y no, no buscaba lucrarme en ningún sentido de ello, es más, a día de hoy he desembolsado prácticamente dos millones de euros en esta fundación. Cuando me tocó la lotería, no pensé en vivir la vida de la manera más cómoda posible, sino que pensé en ayudar a los demás. Yo no necesito tanto dinero para vivir, puedo vivir con lo poco que tenía antes y ser feliz del mismo modo, al igual que todos nosotros. Así que busqué ayudar a los que no tenían ni siquiera ese mínimo para vivir que todos merecemos. Desde que esta ONG se creó, hemos construido escuelas, hospitales, dado de comer a miles de personas, les hemos dado esperanza y algo de respiro y felicidad a sus vidas, y ya solo por eso merece la pena todo lo que hacemos. Yo ya encontré a la persona que llena mi mundo de luz y esperanza —le tiro un beso a Iván. —Hoy estamos aquí y hemos querido que nos acompañen para seguir trabajando y ayudar a que muchas más personas puedan tener un poco más de esperanza y que las sonrisas iluminen sus rostros una vez más. ¿Qué os parece si brindamos por hacer feliz a la gente? —alzo la copa y todos los presentes hacen lo mismo antes de beber lo que contienen estas. —Gracias por venir y por su apoyo. Disfruten de la fiesta. 

     

    Miro a Iván y me sonríe con los ojos vidriosos. Y es entonces cuando sé que lo quiero y que, aunque Kike volviera a ser quien era antes y Laura no estuviera en su vida, no querría estar con nadie más que no fuera él.  

     

    Me toma de la mano una vez me retiro del centro de atención y me susurra cosas al oído que harían temblar el eje de la Tierra. Me muerdo el labio sonriendo por los muchos elogios… por su aspecto, que parece encantarle.  

    —Soy la envidia de toda la fiesta por estar con la mujer más bella del lugar.  

    —Creo que soy yo, la que soy la envidia. Tengo a mi lado a un Adonis perfecto.  

    —Me ha encantado lo que me has dicho en el discurso.  

    —Te mereces eso y más.  

     

    Le doy un leve beso. Él sonríe sorprendido y creo que no lo había visto tan feliz desde que le confesé lo que mi corazón está sintiendo.  

     

    Me tomo el último sorbo de mi copa y la miro como si yo misma fuera Jesús y pudiera multiplicar el vino, bueno, en este caso el cava, pero va a ser que no.  

    —¿Quieres que te traiga otra copa, cariño? 

    —Sería maravilloso. Después del discurso me he quedado seca.  

     

    —Enseguida vuelvo con la botella si hace falta.  

    Lo veo marcharse y no puedo evitar mirar ese perfecto culo que tiene y que le marca el pantalón del traje. Me relamo inconscientemente. La verdad es que su culo está a la altura de mis ojos en la silla, así que tengo excusa, se siente.  

     

    Lo estoy contemplando cuando siento que alguien me toma del brazo y desvío la mirada para ver quién es. Mi sorpresa es mayúscula cuando veo que no es otro que Kike. La verdad es que me había olvidado de él y su novia.  

    —Lola, tenemos que hablar, ¡ahora! 

    —¿Qué demonios te pasa? 

    —Ven y hablemos.  

     

    Nos apartamos un momento del resto de los integrantes de la fiesta y entramos en uno de los cuartos vacíos es esa especie de castillo donde se celebra la fiesta.  

     

    No entiendo realmente a qué viene esto y miro a Kike a modo de interrogatorio para que desembuche lo que tenga que decir y pueda volver a mi fiesta.  

    —No me esperaba que me hicieras esto, Lola.  

    —Pero ¿de qué hablas? 

    —Lo he recordado. Cuando nuestros labios se han besado, he tenido algún que otro flash y he recordado algunas cosas.  

    —¿Qué has recordado? 

    —Que tu novio era yo, no mi hermano —toma mi rostro y me besa con deseo y furia a la vez. Me separo en cuanto puedo, su beso ya no lo deseo, es más, me produce rechazo.  

    —Muchas cosas han cambiado, Kike. De verdad que no quería hacerte daño, pero apenas nos conocíamos cuando te atropellaron y después llegó Iván a mi vida y estuvo durante todo el proceso. Me acompañó a rehabilitación, estuvo ahí cuando necesitaba a alguien, me cuidó y protegió y está conmigo ahora que volvemos a tener a los rusos pisándonos los talones.  

    —Eso no es excusa, debiste esperarme, yo lo hubiera hecho.  

    —Puede que así fuera, pero el corazón no entiende de tiempo ni de nada más que no sean sus propios sentimientos. De veras que lo siento, jamás pretendí hacerte daño. De verdad que deseo y espero que seas muy feliz con Laura y tu hijo.  

    —Estoy muy decepcionado contigo y traicionado. No me esperaba esto de ti.  

    —No voy a seguir hablando de esto contigo, Kike. Las cosas son como son, me he enamorado de tu hermano y de verdad que siento mucho haberte hecho daño, aunque también tú me lo hiciste con Laura y tu hijo, aunque no te guardo rencor porque sé que no me recordabas. Quiero que me desees una felicidad plena como yo te la deseo a ti, solo eso.  

     

     

    No me contesta, simplemente sale por la puerta dando un sonoro portazo. Cuando salgo por la puerta me da tiempo a verlo a él, que le toma la mano a Laura, saliendo por la puerta de salida.  

     

    Miro a Iván y solo con la mirada ya sabe lo que ha ocurrido. Yo asiento para confirmárselo y me hace entender que ya lo hablaremos en casa, ahora es la hora de la subasta y no podemos marcharnos o ponernos a hablar de esto.  

     

    Hemos subastado ya todos los objetos y llevamos más de un millón de euros recaudados hasta ahora, no quepo en mí de felicidad.  

     

    Eso significa que muchas familias tendrán la oportunidad de tener un techo, un hogar, una educación infantil, una nevera llena, y muchas cosas más. Quiero llorar de la emoción.  

    Y entonces llega el turno de subastar el coche de Iván, más conocido entre nosotros como el pollo. Miro a Maca y esta asiente. Coge el micrófono y se lo lleva a la boca antes de hablar.  

    —Y aquí tenemos el artículo más valorado en el día de hoy. Se trata nada más y nada menos de un coche deportivo de alta gama biplaza de color amarillo. Como ven, el coche se encuentra en inmejorables condiciones. La puja empieza en veinte mil euros.  

     

    Veo que inician la puja y va subiendo hasta casi llegar a trescientos mil euros. La verdad es que no me esperaba que subiera tanto. Cuando ya la gente se va dando por vencida, Maca coge su teléfono móvil, como si le hubiesen mandado un mensaje.  

    —Alguien ha pujado trescientos cincuenta mil euros. ¿Alguien puja más alto? El señor Ramírez sigue la apuesta desde casa, por eso me manda mensajes si algo le interesa. ¿Alguien puja más de ese dinero? 

     

    Nadie dice nada. Ella avisa a la una, avisa a las dos y cuando avisa a las tres su grito de júbilo de vendido inunda toda la sala. Yo sonrío, pero él está triste.  

     

    No tarda mucho en finalizar la velada. La gente se ha puesto ciega a comer y beber, aunque yo no he podido probar bocado, desde lo ocurrido con Kike, se me ha cerrado el estómago.  

    Volvemos a casa una vez se termina la subasta, ha sido todo un éxito y me he deshecho en elogios hacia Macarena y hacia todos los artistas que han cedido sus obras desinteresadamente para ayudar a los más desfavorecidos. 

     

    Salgo del coche una vez me he acercado a la puerta la silla de ruedas, y cuando va a cerrarlo con la llave, veo dos calvas brillantes que se acercan corriendo y tumban mi silla, dejándome en el suelo. 

    —¿Dónde está el dinero, puta? O le rebano el pescuezo.  

    —Pensé que éramos amigos, chicos. Os ayudé a confesaros vuestro amor y ¿así me lo pagáis? 

    —Nos engañaste zorra. Te escapaste una vez, pero no volverá a pasar.  

    —Bueno, eso ya lo veremos. La cosa es, ¿al final estáis juntos o no? 

    —Sí, pero ¿a qué viene eso? 

    —¿Para cuándo la boda? Espero que me invitéis, que yo os hice de celestina. 

     

    —Deja de molestarnos ya y dinos dónde está el dinero o matamos a tu amiguito. 

     

    Veo cómo inmovilizan a Iván en el suelo y es entonces cuando, sujetándome como puedo de la silla y del espejo retrovisor del coche me levanto, sin patas de Robocop ni muletas, y le pego una patada a uno en la cara mientras el otro se queda atónito mirándome mientras intenta estrangular a Iván.  

     

    Me caigo por mi propio peso sobre el calvo número dos porque ya no me puedo mantener más en pie y eso hace que suelte a Iván para quitarme de encima suyo.  

     

    Iván aprovecha para sacar la pistola, que siempre lleva en la parte trasera del pantalón, camuflada, y apunta a ambos con el arma. Al momento se quedan quietos con las manos levantadas, pero la hostia del ruso al apartarme ya me la he llevado.  

     

    Me limpio la sangre del labio inferior mientras saco el teléfono del bolso para llamar a la policía. No tardan mucho en llegar, sobre todo porque los estaban buscando como locos. Se les escaparon y no les gusta quedar como incompetentes.  

     

    Tanta historia y todo se ha solucionado en un par de minutos. Si al final va a ser verdad que Iván y yo somos el tándem perfecto, los súper agentes secretos que arreglan el mundo, salvándolo de los villanos.  

    La policía viene a interrogarnos una vez que los rusos ya han sido metidos en un furgón blindado.  

     

    Ambos les explicamos lo sucedido y, aunque no están muy de acuerdo en que Iván tenga un arma, sobre todo porque no tiene licencia, se lo dejan pasar por esta vez confiscándole el arma porque los ha ayudado a atrapar a dos delincuentes buscados.  

     

    Hubiese pagado un millón de euros porque, desde el primer momento, hubiese pasado lo que ha pasado ahora y con ello nos hubiésemos evitado todo este lio desde el principio. Si es que… esto es de novela.  

     

    Miro a Iván y nos abrazamos como no lo hemos hecho antes, casi fusionándonos el uno con el otro, tocándonos por todos lados para saber que el otro está bien y que no tiene herida alguna.  

     

    Subimos a casa cuando nos dejan. Primero me sube a mí y cuando estoy arriba y me deja en el sofá, baja a buscar mi silla de ruedas.  

    —¿Estás bien, verdad? 

    —Claro princesa, estoy genial.  

     

    —Menos mal, cuando los he visto estrangularte y que te faltaba la respiración… pensé que te iban a matar y casi me muero yo contigo.  

    —Fuiste muy valiente. Le echaste huevos amor, nunca te había visto levantada tanto tiempo y menos dar una patada en la situación en la que te encuentras.  

    —Fue la adrenalina. Ni sé cómo lo he hecho, pero si eso ha ayudado a que te salvaras, bienvenida sea la adrenalina y todo lo que se menea.  

     

    Estamos agotados y es tarde. Lo que no entiendo es cómo han encontrado el piso alquilado a Iván. Pensábamos que de este no sabían nada, estábamos equivocados.  

     

    Es muy probable que nos hayan seguido desde la fiesta. Si se ha anunciado el evento es muy probable que, teniendo esos datos hayan jugado mucho mejor sus cartas. Malditos cabrones… 

    —Lola, quiero hacerte una pregunta.  

    —Dime.  

     

    —¿Qué te parecería venirte a vivir aquí conmigo permanentemente? Ahora que los rusos han sido atrapados, tus padres ya no estarán en peligro y podrás dedicarte a ser feliz tú, sin pensar en la seguridad constante de los demás. ¿Qué me dices? ¿Aceptas? 

    —Acepto —le guiño el ojo y le tiro un beso al aire.  

    —Te quiero, Lola.  

    —Yo sí que te quiero, mi loquito lindo. Por cierto, puedes ir a buscarme el fular al coche, me lo he dejado.  

    —Claro, ahora mismo voy.  

     

    Sonrío de medio lado cuando sale por la puerta y espero a que vuelva con la sorpresa. Aprovecho para quitarme la ropa y ponerme algo más cómoda y cuando lo hago escucho la puerta abrirse, justo a tiempo.  

    —¡Lola! Estás loca.  

     

    Salgo al pasillo en la silla y lo veo pletórico de felicidad, sonriendo como un tonto. Corre a abrazarme y hasta una lagrimilla se le escapa de un ojo. Cuando me suelta me mira con alegría.  

    —Pero ¿por qué? 

    —Porque sabía que estabas enamorado de tu coche y solo lo donabas para ayudar. Bueno, pues lo he donado a la persona que más lo quiere y que más lo va a cuidar.  

    —Así que tú eras el señor Ramírez.  

    —Lo soy.  

    —Ya decía yo que te estaba saliendo bigote.  

    —¡Pero qué malo eres! —golpeo su vientre suave con el puño antes de reír y darle un beso. —Tú te lo mereces todo, mi amor.  

    —Yo lo tengo todo si te tengo a ti.  

    —Por cierto, ¿sabes qué me ha contado por mensaje Maca? 

    —Dime. 

     

    —Que tu hermano se va ganando la vida haciendo videos calientes bailando en paños menores.  

    —No sabía que había vuelto a las andadas. Pensé que lo había dejado. Me imagino que quiere ganar algo de dinero.  

    —A saber, bueno, mientras no afecte a ninguno, que haga lo que quiera.  

    —Desde luego. ¿O es que estás celosa? 

    —No. 

    —¿Quieres que te haga yo un show privado, cariño? 

    —Me muero de ganas por verlo.  

    —Pues ponte cómoda, que te lo voy a hacer ahora mismo, y gratis. 

   



 CAPÍTULO 11: KIKE (2 años después) 

     

    Las cosas se han normalizado bastante desde que he ido a recuperar la memoria de una manera paulatina. Lo he recordado todo y, aunque es cierto que le guardo cierto rencor a Lola y a mi hermano, no nos vamos a engañar, les he dado ese espacio que se merecen.  

     

    Una vez me dijo mi hermano que se apartaría si Lola me escogía a mí, y lo hizo, aunque también es cierto que en cuanto ha visto la oportunidad, ha ido a cazarla de nuevo, pero mientras que yo estuve bien, él se apartó. Lo justo es que yo me aparte, ahora que están ellos bien y son felices, quiero ser mejor que Iván y cumplir mi palabra de verdad.  

     

    Han pasado dos años ya desde que Laura y yo volvimos a encontrarnos, desde que descubrí que era padre, y no puedo ser más feliz.  

     

    He descubierto que Laura es la mujer que me hace feliz, la que me llena, con la que quiero estar, aunque Lola siempre estará en mi cabeza y en mi corazón.  

     

    Nosotros somos ahora una familia de verdad. La conexión con mi hijo ha sido instantánea y somos inseparables, casi como hermanos. Nos pasamos el día jugando.  

    He dejado el trabajo. No me veía haciendo shows en vivo para unas ancianas pastosas cachondas y con mucho tiempo libre, que era el público mayoritario de mujeres que tenía.  

     

    Volví a hablar con mis padres una vez recuperé la memoria. Había conseguido quinientos euros con mis shows y se los había dado. Les prometí darles más conforme los fuera ganando y con las ventas online de mis cosas viejas, pero en cuanto recuperé la memoria, se acabó el tomarle el pelo al hijo olvidadizo.  

     

    No he vuelto a hablar con ellos desde que les dije que me habían engañado, que me habían hecho sentir culpable por algo que habían hecho y conseguido ellos.  

     

    Cuando se dieron cuenta de que ya de tonto no tenía un pelo, volvieron a echarme la culpa, diciendo que era un desagradecido y que tenía que ayudar a la familia ahora que estaba de vacas flacas.  

     

    Que tenía que engatusar a Lola para robarle el premio y mil sandeces más de las que hice oídos sordos. Me dediqué a hacer las maletas mientras me soltaban el discurso y cuando acabaron, yo ya estaba saliendo de casa rumbo a la de Laura.  

     

    La quiero y la verdad es que hoy, que ya hace dos casi dos años desde que hemos vuelto a estar juntos, le he comprado algo muy especial para celebrar nuestro aniversario. Estoy con David a la espera de que Laura vuelva del trabajo.  

     

    Yo ahora trabajo en una fábrica de piezas de automóvil y me va bastante bien. Tengo un sueldo aceptable que junto con el de Laura en la peluquería, nos permite vivir acomodadamente.  

     

    Yo trabajo por la mañana y ella por la tarde, así siempre hay alguien en casa, no solo para hacer las tareas, sino para cuidar a David cuando no puede ir a la escuela por enfermedad, o por si ocurre algo.  

     

    Estoy más nervioso que los concursantes de Quién quiere ser millonario, sobre todo cuando escucho el tintineo de las llaves en la puerta, lo que significa que Laura ya ha llegado a casa.  

     

    Me aclaro la garganta y trago saliva ruidosamente antes de levantarme del sofá. David se ha quedado a dormir a casa de un amigo con el que tenía que hacer un trabajo y yo he aprovechado para hacer una cena especial.  

    —Hola, cariño, he vuelto.  

    —Hola nena, ¿cómo ha ido el día? 

     

    —Agotador, pero ahora ya estoy en casa, en paz.  

    —Claro que sí, el trabajo detrás de las puertas de casa, como siempre decimos.  

    —Sí. ¿Y eso que hay ahí? —señala la mesa ya preparada.  

    —He hecho una cena especial porque hoy es un día especial.  

    —Sí que lo es. Felicidades, cariño —me besa y yo la abrazo mientras lo hace.  

    —Te quiero, felicidades, amor.  

    —¿Nos sentamos?  

    —Claro.  

     

    Nos sentamos y aparto la comida. He hecho lubina al horno con patatas y un poco de ensalada de entrante. La verdad es que tiene todo muy buena pinta, pero no sé si el sabor convencerá. Cocinar no es lo mío.  

     

    Lo devoramos todo porque no está nada mal. Después de todo voy a ser un cocinillas y yo sin saberlo. Me levanto para sacar el brownie que he comprado para ambos y cuando lo coloco en el centro, Laura sonríe, sé que le encanta, por eso se lo he comprado.  

    —Mmmmm qué buena pinta.  

    —Sé que te encanta, así que te he dado el capricho. ¿Qué te parece si le das el primer bocado? 

    —Vale. 

     

    Veo cómo coge el brownie y se lo mete en la boca. Ha puesto una de esas caras orgásmicas que se ponen cuando uno come algo que le vuelve loco, como es el caso para Laura.  

    —Oh, hay algo duro dentro —dice Laura metiéndose el dedo en la boca para sacarse eso duro que dice haber dentro del pastelillo—. ¿Pero qué es esto? 

     

    Lo limpia con la servilleta y consigue vislumbrar un precioso anillo. Me mira entre sorprendida y abrumada, con lágrimas en los ojos que corren por doquier y es entonces cuando me arrodillo y la miro a los ojos.  

    —¿Me harías el inmenso honor de poder compartir lo que nos resta de vida a tu lado? Prometo cuidaros y haceros felices todo el tiempo que me quede de vida. Te quiero y lo haré eternamente.  

    —Claro que sí, sí quiero —salta a mis brazos y me besa con pasión mientras acaricia mi rostro y dice una de las frases más ciertas y certeras que podían haberse pronunciado—. ¿Quién se iba a imaginar después de diez años que acabaría triunfando el amor? 

   



 CAPÍTULO 12: IVÁN (2 años después) 

     

    Creo que la mejor decisión que he tomado en mi vida ha sido estar con Lola, es la mujer de mi vida y no podría ser más feliz. Ella es perfecta en todos los sentidos. Ni en mis mejores sueños me hubiese imaginado vivir esa aventura de su mano.  

     

    Estoy de reunión con los proveedores y estoy hasta las narices. Por fin todo se ha normalizado y los rusos no han vuelto a hacer acto de aparición. Me imagino que esta vez no han podido escapar, cosa que agradezco.  

     

    Acabo de atar algunas cosas y me voy derechito a casa con mi ángel. Tengo que decir que hemos decidido usar el coche normal para cuando vamos juntos y el pollo cuando voy yo solo al trabajo o algún otro lugar.  

     

    Llego a casa y me encuentro a Lola en el sofá mirando la televisión. Cuando me ve, se levanta y camina despacio para abrazarme y besarme con ternura y devoción. Tras dos años más de duro tratamiento, ya camina por méritos propios, no es capaz de correr, pero poco a poco.  

    —¿Cómo le ha ido hoy a mi bellezón? 

    —Pues la verdad es que ha sido un día intenso de entrevistas online para puestos de trabajo vacantes en la ONG, que funciona como un tiro. Tenemos más accionistas que quieren aportar desinteresadamente a la causa.  

    —Eso está genial, mi chica.  

    —¿Y a ti como te ha ido con los proveedores? 

    —Intenso, pero bien.  

    —Me alegra oírlo. Han venido mis padres a verme esta tarde un rato, te mandan besos, besos y más besos.  

    —Si es que soy un yerno de p… madre.  

    —No te eches tantas flores.  

    —Vaaaaaale.  

    —Por cierto, mira lo que me he puesto hoy —se abre la bata de seda y veo un conjunto de ropa interior de toma pan y moja.  

     

    —¿Por qué me incitas si sabes que no puedo catar lo que veo? 

    —He ido al médico esta mañana y por fin estoy preparada. He estado haciendo los ejercicios con los dilatadores. Ya estoy lista —me dice sonriendo.  

    —¿De verdad lo dices? ¿No es una broma? No veo el momento de hacerte el amor, por fin.  

    —Vamos a hacerlo, ahora mismo. Me muero de ganas y la verdad es que estoy muy excitada, muy húmeda. 

    —Pues habrá que arreglar esa fuga, no puedo dejarte así, si no vas a perder demasiado líquido —me río.  

    —Estás fatal.  

    —Lo que estoy es subiéndome por las paredes para estar con mi chica, pues aquí estoy, toda para ti.  

    La cojo en brazos y la llevo a la habitación. De verdad que la quiero tratar como una reina, pero también estoy loco por sentirme dentro de ella, de que disfrute de mi cuerpo y del placer que le doy, de todo lo que puedo ofrecerle y que todavía no ha podido disfrutar.  

    Me deshago de la ropa que llevo del trabajo y poco a poco le quito las medias con encaje que lleva puestas. La sensación es muy placentera y cada vez estoy más excitado, más duro.  

     

    Sus manos dudosas, acarician mi pecho desnudo y su respiración se agita cuando me deshago de su camisón y sus braguitas y su piel se eriza al igual que su cuerpo tiembla.  

    —No tengas miedo amor, te voy a cuidar —asiente algo nerviosa y la comprendo. Es su primera vez y como todas las mujeres, sabe que puede que le duela, por eso voy a intentar ser lo más suave y cuidadoso posible.  

    —Vale.  

     

    Paso mi lengua despacio por sus pezones para que se relaje mientras ella acaricia mi pelo y suspira cada vez más fuerte, sintiendo el placer y el contraste de mi lengua caliente con los soplos fríos que le propino tras chuparlos.  

     

    Su cuerpo se estremece y tiembla con más fuerza cuando empiezo a besar su cuello, bajando mis labios por entre sus pechos, bajando más y encontrándome con su ombligo al que rodeo con mi lengua haciendo círculos perfectos.  

    —Ufff —dice Lola y yo sonrío sobre su ombligo. 

    Abro sus piernas despacio para poder descansar entre ellas y beso los dedos de sus pies para que se relaje mientras ella se ríe por las cosquillas. La miro y sonrío yo también. Me encanta hacerla sonreír. Su risa es mi melodía favorita.  

     

    Resigo la línea de besos por el largo de sus piernas y parece que eso ha hecho que se relaje y deje de temblar, que era mi objetivo principal. Acaricio sus muslos y los abro un poco más ya colocándome en el hueco de manera que la tenga más expuesta a mí. 

     

    Me relamo viendo la exquisitez de su cuerpo. No podría ser más perfecta. Es como una diosa, es mi diosa.  

     

    Paso la lengua por entre sus labios y ahoga un chillido mientras su cuerpo se retuerce. Acaricio los labios con pericia para que se relaje mientras le digo cosas hermosas y es entonces cuando poco a poco meto uno de mis dedos en su interior mientras saboreo su sexo a la vez, para que no sienta la intromisión como algo malo, sino como un complemento al placer que mi lengua le está dando.  

     

    A ella parece que le gusta, porque empieza a gemir sin control. Los vecinos nos van a escuchar de aquí a la otra punta de España. Me importa una mierda, que sepan que le doy placer a mi mujer y que le encanta.  

    Beso la zona antes de seguir excitándola con mi lengua mientras introduzco un segundo dedo. Al principio se queja un poco y quiero retirar los dedos por si le hago algún tipo de daño, pero ella no me deja, me pide que continúe.  

     

    Ahora muevo acompasadamente los dedos con la lengua y la devoro entera. Esta deliciosa, nunca había probado a alguien que fuera tan deliciosa y eso hace que tenga mucha más hambre de ella.  

     

    Meto un tercer dedo e intento dilatarla al máximo para que luego pueda entrar en su interior y darle el placer máximo sin que le haga daño alguno. Ella lo acepta gustosa, sobre todo porque se está relajando y eso ayuda mucho a que pueda acceder a ella con más facilidad.  

     

    Cuando veo que Lola está a punto de correrse entre mis labios dejo de degustarla, cosa que hace que ella se queje, pero es que ahora es el momento de que cambie la lengua por mi miembro y que pueda sentirme dentro de ella.  

    —Quiero sentirte dentro ya.  

    —Ahora mismo vas a sentirme cariño, y si te duele quiero que me lo digas, no te aguantes. Si te duele, paramos.  

    —Vale. 

    Me levanto y me coloco bien entre sus piernas. Beso sus labios y ella me responde con deseo mientras las uñas de sus manos se me clavan levemente en la espalda presa de la excitación del momento.  

     

    Y entonces entro dentro de ella. Primero despacio, milímetro a milímetro para no forzar la piel, para que todo sea natural y sienta el menor daño posible. Entro cada vez más y más y paro cuando veo que su rostro se contrae.  

    —¿Te duele? 

    —Solo un poco, pero no pares, por favor.  

    —Está bien, no pararé.  

    Entro en ella por completo y me quedo quieto para que me acepte y se adapte a ese nuevo elemento que antes no tenía en su interior. Me confirma que ya no le duele y es entonces cuando despacio empiezo a entrar y salir de ella. 

     

    Hago esfuerzos titánicos para no hacerle el amor como solo yo sé hacerlo, volviéndola loca para que me pida más, pero me contengo porque la quiero y no soportaría hacerle daño, ni en mis peores pesadillas.  

    La beso de nuevo ahora entrando en ella un poco más rápido y cuando acaba de relajarse del todo y deja de contraerse le hago el amor como a mí me gusta, algo más fuerte, rudo, salvaje, mientras la beso con hambre y amaso sus pechos sin cesar.  

    —¡Dios, Iván! 

    —Sí, nena, sí —le digo bombeando con una fuerza y velocidad vertiginosa antes de terminar el su interior, derramándome por completo sin poder evitarlo.  

    —Nunca pensé que el sexo fuera así Iván, es maravilloso. ¡Qué placer! 

    —Pues eso no es ni un cinco por ciento de todo lo que puedo hacerte. Te vas a enterar, nena —le digo mientras limpio su sexo y retiro la sangre reseca del himen roto de su flor.  

    —Pues a encender los fuegos artificiales. Te amo, mi chico. 

     

    —Te amo mi chica, desde que te conocí. Así que, hazte a la idea, quisiste atraparme y ahora no te voy a dejar escapar.  

    —No me dejes escapar nunca.  

     

    FIN 
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